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(  Conclusion.)

Por ultimo, Senores, creo conveniente, antes de po- 
ner término § este yabastante largo discurso, el habla- 
ros de algunos caractères esenciales de la Economfa.— 
E l primero es el de la cotidiana aplicacion que en la vi­
da encuentran las Naciones Econômicas.—Ningun ra- 
mo del saber es inùtîl pero ninguno quizas halla en los 
actos del bombre la aplicacion que encuentra nuestra 
ciencia.

E l segundo cardcter es que la Economfa Polftica se 
bermana estrechamente con cada uno de los ram os del 
saber bumano; ella no puede ser plena y perfecta si no 
se apoya sobre las otras ciencias; solamente d esta con- 
dicion puede el Economista hacerse ofr y leer, por esta 
sola razon la obra de Smitb se hizo popular apenas fué 
publicada. Tambien boy dia la economfa présenta mu- 
chas dudas y muchas disensiones. pero si esto es un de- 
fecto, no bay ciencia qne no se halle en igual condicion; 
siempre sucede que la verdad no se confirma sino des­
pues de un largo espacio de tiempo, y ya entonces ban 
salido otras dudas, otras incertidumbres que piden el 
ser resueltas. Al principio de este siglo, cuando J. B. 
Say publicô su importantfsimo libro en el que las ver- 
dades de la Economfa estdn espuestas con una perfec- 
cion y simplicidad admirables, cada proposicion susci- 
taba cuestiones, mientras que boy dia todos creen en 
ellas, y otras discusiones se ban levantado.

El tercer cardcter de la Economfa es su natural ne- 
cesidad de progresar constantemcnte; ella toma forma 
de los hcchos sociales, y el suponer que ella pueda pa- 
rarsc, vale tanro como suponer que la humanidad pue­
da quedar enclavada en un punto fijo.

LJna mirada d la historia, y nos persuadiremos de la

perfecta consonancia que ba existido siempre entre las 
idaas y ncccsidades de la sociedad y las doctrinas eco- 
nômicas,

Hubo tiempo en que se creyô que el mas fructffero 
empleo de la(actividad y de los capitales era el comercio 
esterno.

Florencia, Venccia, Gdnova, Ldndres, etc. se presen* 
taban poderosas, merced al trdfico con el estrangero.— 
La Economfa Polftica se modeld en estas ideas y nacid 
el sisteina mercantïl.

Mas tarde como por una reaccion contra esta especie 
de industria se viô en la agricultura el solo arte produc- 
tivo y vino entonces la doctrina de los Fisiocrdticos, 
que fueron los primeros que dieron d nuestra cieucia el 
nombre que aun conserba.

Algo mas tarde se comprendfd que nô estaba aun re- 
suelto èl sistema socialy Smith creô nna nueva doctri­
na, la del trabajo.

En Inglaterra llega un momento en que el paupé­
risme) se vuelve amenazador y terrible. Malthus apare- 
ce, esplica el beebo y propone el remedio partiendo de 
un i principio hasta.aquel dia desconocido.

Estalla la revolucion de 1848 y la Economfa Polftica 
se pone d dépurai* las doctrinas de los socialistas, ba- 
ciéndose otra yez maestra y protectora de la libertad.

Es por este caràcter de personificarse con los hechos 
sociales que la Economia se présenta bajo aspecto di- 
vèrso en los distintos paises, Por esto los Economistas 
que empezaron d aparecer de esta parte del Atldntico 
en los Estados Unidos, brillan por cencepciones desco- 
nocidas d la vieja Europa.—Asi se comprende porque 
los escritores de un pais privado de vida propia, sin li­
bertad ni actos econômicos, son muy mezquinos apega- 
dos d la palabra, incapaces de concepciones elevadas.— 
E l muncîo camina y la Economfa no puede sino cami- 
nar conél.

Ocurre aquf una importante observacion: conviene 
destruir la preocupacion por la que se quisiera ballar 
una contradicion inconciliable entre los intereses mate- 
riales y los morales, entre la Economia Pofitica y las 
ciencias que regulan las costumbres y hablan al cora- 
zon, viendo en estas, ciencias que ennoblecen, y en 
aquella una ciencia que dégrada al hombre.

E n verdad, aunque la Ecouomia Pofitica se fimitase 
d encontrar la indole de la riquezà y d sefialar los me- 
éios de repartirla y aumentarla, es tal el vfnculo entre 
el bieuestar material y el moral, se halla de tal modo re- 
conocido que-un pueblo pobre no puede elevarse d los 
mas sublimes sentimientos del amor de lobello, que aun 
asi mismo la Economia tendria la mas grande influencia 
sobre el incremeuto moral, polftico y religioso de un 
pueblo.

Por otra parte, ^cuales son los preceptos de- la Eco- 
nomiaî—La paz, el respeto de los derechos, el senti- 
miento de la cquidad, la necesidad del trabajo;—esto en- 
sefia la Economia Polftica, y lo ensefla p ->n argumentos



mas persuasivos que los de las otras ciencias. E l cristia- 
nismo babla al corazon, pero,el liombre es mas dûcil .con '  
ol que le habla de su interés.r—La Economia liabla a la 
pia razon, pero sus conseios son los migmosque Jos.de la 
moral. Es la Economie la que destruyiû la preocuprçcion 
que duré basta Voltaire, de (lque \la feliaidad de üno dé­
pende de la desgracia de qtro:-t-es lajEconomiala que 
quitô cl duebsma y dcsarraigé aquella antipatia que 
existia por largo tierapo entre las diferentes clases de la 
sociedad;—Es la Economia la que, enseîiû que entjre i 
pueblos y pucblos liay solidaridad de intereses,ÿ pugno 
contra las guerras, las tarifas aduaneras de la vieja po- 
lftica, que nos enseïïô que no podia acaecer bien algu- 
no en cualquier Angulo de la tierra, sin que se repartiese 
sobre toda la humanidad, precisamente A la manera q‘ 
una piedrita ecbada en un lâgo, quepone en movimiento 
toda el agua que ël contiene..

Esto bacenuestra ciencia con respeeto A las ideas yà 
adquiridas y A las costiimbres ya formadas; pero sii in- 
flueiicia se estiende A las aspiraciôûes, A las nuevas ide­
as y A las tendencias de la bumanidad,—Una sola idea, 
un principio solo nos lo probarA, y es aquella aspiracion 
tan noble y santà, que los pueblos la tienen por su pro- 
pia nacionâlidad.—Tambien en esto pueden los pueblos 
caminar en una falsa via; A veces aspiran A la autono- 
mia y llegan al aislamiento,—A veces enfcienden la 
unidad por fusion y doininio.

Pero IA Economie nos advierte, que asi como sobre 
el irtdividuô estâ la nacion, asi sobre la nacion estA la 
bumanidad, cuya idea al mismo tiempo que nos salva 
del aislamiento, conduce tambien A démostr&r que la 
unidad de la cadena puede ser buèna, pero no para los 
bombres, que entre la fuerza sin libertâd y la debilidad 
bbre, préfieren esta ûïtima.

Si estos caractères son dé mayor peso -que aquellos 
y a expresados para demostrarnos la importancia, con- 
viene rçpetir que si se ésçeptuan poôas naciones como 
la Inglesa, en las demas partes su estado como estudio 
es déplorable.

Es lo ûltim'o en que se piensa, asi en la educacion 
pùblica como en la privada, por las causas ya espuestas. 
de tal modo que se mira como una côsa de lujo. Y este 
estada de ignorancia no es peculiar solo A imestra ëpo- 
ca, sino mas especialmentè A la de nuestros padres.— 
Esto se comprueba con un hecbo vergonzoso para la 
•ciencias humanas, y es el dé que los mas -grandes erro-, 
rer, las preocupaciones mas anti-econémicas, se encuen- 
tran precisamente én las obras que son el fruto de la 
mas profunda reflexion, del mas cuidadoso estudio.-— 
Montesquieu que empleé 25 afïos enescribirsu incom­
parable obra, en la que cada palabra es un pensamiento 
meditado y destilado, Moutesquieu hace sonrojar por 
sus ideatismos econëmicos.—Boileau conmueve A ira 
con sus alabanzas A los monumentos y  obras de Lnis 
XIV, obras que todo viajei'o llora al verlas, porque se 
le présenta el pensamiento de tantos millonesmalgâsta- 
dos, de taUtas ÎAgrimas derramadas y del ningirn pro- 
vecho sacado,—La Fontaine, que todo lo saca del Esta­
do y todo lo Concentra en él; .Rousseau que exclama— 
“;ay del pais donde la riqueza se aumenta!”—Boufon 
que no concibe un aumento de propiedad en un pais, 
sin detrimento de otro;—Fcnelon que suministra A los 
socialistas sus ‘mas terribles armas; despues politicos co­
mo Macchiavello, bistoriadores como Gùicciardini, que 
caen en los errores ecohémicos mas triviales, todos es • 
tos hombres os obligan A cubriros el rostro;—tal y tan­
ta es la cosecba de sus idiotismos cconômicos.

Esta ignorancia no es por cierto cosa de que deba- 
mos çnsoberbecernos.—Pero hay para ello un remedio 
de que hemos bablado antes, y que como beinos demos-

trado, consiste en liacer pénétrai* en el sistema de toda 
educacion los principios de la Economia Polfticn, lo 
que esmuÿfAcil, bastando para,el\o pocos esfuerzos ya 
ique up es dificil liacer conocer al picblo que sea ri que-* 
za, cual-sea su fnçlolc, ouales los efcctos para la huma- 
juijlad.

pero esto.no es suficiente. Sefiores, es preciso que- 
algunas selectas inteligeueiàs se ocupen del adelantn- 
miento de la ciencia y de resolver los grandes proble- 
qias qpe Jioy jffifë se pjitan entre los doctoq, y a que la 
Economia Pollticano puede estai* ostacionaria.No basta 
que cada uno sea parte de un pûblico cnpEiz de com- 
prenderla, es necesario aumentar el patrimonio de sus 
verdades, descübrir, progresar siempre. Pero es preci­
so saber que el Uegar A ser economista es obra Ardua y 
de inmenso coraje. Es obra Ardua porque este estudio 
tiene un carActer mas bien negtaivo; tiene que desarrai- 
gar errores, i;emediar males, luchar siempre, mi entra» 
que baya una libertâd violada, un trabajo impedido, una 
laguna en la ciencia; se trata de destruir las tendencias 
A la usurpacion, lo que équivale casi A decir, rehacer el 
mundo de nuevo. Es obra Ardua y de inmenso coraje, y 
io comprenderA fAcilmente el que se tome la pena de 
leer la vida de los Economistas porque tiene consigo los 
dolores sin el esplendor del martirio.

E l Economista no es para el Legislador sino un bom- 
bre teérico y un visionario. E n Inglaterra mientras 
Smith enseüaba libertâd y franquicias, las cAmaras dis- 
cutian y aprobaban: tarifas, çscajas mobi)ik's, sistemas. 
coloniales, y phsé un siglo antes’que un nuevo ministro 
con el libro de Smith en la mano, pidiese la libertâd del 
trAficoyla aboliciondelos dereebos aduaneros reco- 
nociendo que el ilustre ‘Escosès enseîiaba lo verdadero»

Lospoderosos seducen, y cuando no pueden seducir 
oprimen al .epQnomisjta: ■■..n̂ uqbo -eo$t4- para conseguir 
para Smith un empïeo en las aduanas, J . B. Saÿ tuvo 
la confianza }r la amistad de Napoléon, basta que oldas. 
de este sus ideas, no le liubo dicho cuan nocivas eran A 
la Francia,, pues desde entonces fud olvidado, se volvid 
iniitil y se le prohibié el regentear una càtedra.

E l pûblico por otraparte, no entiende al Economista 
si es tedrico, y lo persigue, si es prActicor si lmblais al 
pûblico de sus interesÇs os dA las .espaldas, si A las pala­
bras unislos hecbos, os sucederA lo que A Targot, sereis 
apedrèadog. .

Pero la Economia es necesaria, no perecerA, existirA 
siempre, y talvez se liallarA entre vosotros el que tenga 
esta ardiente y casi diré estrafia vocacion. Pero sepa es­
te que su vida -serA obscura y desconocido, que serA ol- 
vidada y despreciado; pero no se desanime por esto; tal 
condicion es triste para el hombre coinun, pero el Eco­
nomista tiene un mupdo interior en el cual es grande- 
mente çompensado cualquier esfuerzo suyo, en el que 
encuentra delicîas inefables, en donde cada malgasto 
de fuerzas produçtivas, impedido' por él, cada JAgrima 
economizada, cada libertâd defendida, cada empuje dado 
al progreso, es para él la mas perfecta de las felicidadcs~ 
Estas no son, en verdad, riquezas palpables, pero en el 
mundo hay siempre quien por cl amor A la verdad on- 
cuentra et coraje de la abnegacion. Si este estA entre 
vosotros,yo no tengo mas,que apretarle la mano y dé­
cide:—-coraje! coraje! [Tome el estandartc de la libertâd 
y no le abaùdone jnmas; pida siempre libertâd para to­
dos, libertâd en todo, libertâd A pesar de todos los obs- 
tAculos; enseüela sin cuidarse de si, continûe la aurca 
cadenal que ©mpieza, con Quesney y llega basta F. 
Bastiat; esta cadcna que es una de los mas bellas glorias 
del gënero liumano.

( Fin del discurso. )



Ilemotf considcradu oportuno transcribir el siguienfe 
|  ! articule) de lu “Semana Santa en Roma,” que cotiser vâ- 
I bain os de un peribdico publicado en Europa.

Recomendainas su lectura, pues es una pluma hdbil 
il ; la que lia trazado esas lfneas. ,

2.A  SSSMAZfTA SKI l O U ,

Las très ëpocas en que Roma es mas digna de ser vi- 
? itada por las pompas de la Corte Pontifical y el entu- 
î iasruo religioso dël del pueblo, son las de Semana San-

i i ta, Navidad y la fiesta del principe de los Apbstoles en 
i: 29 de junior Oada una de estas très sôlemnidades ofre- 
;) ce un carâcter particular, pero la mas brillante es la pri-
ii mera. E n la Semana Santa se compendian todas las 
î i  grandezas del cristianismo. Consûmase el gran miste 
v? rio. Las abstinencias, los ayunos, las prolongadas an- 
ti gustias, terminanse por la resurreccion del Hombre 
'.I Dios, del aima humana, de lanaturaleza, del viejo mun- 
:>|l do todo entero que sale por fin rejuvenecido con su ver-
d bo del sepulcro del antiguo invierno. [Como puede de- 
I jar de.ser encantador, despucs de haber visto la decà- 
i i dèneia y la profanacion de un arte y de un culto que los 

hombres habian vuelto otra vez â confundir con el ma- 
) | terialismo pagano, asistir a las fiestas triunfàles de1 esta 
) religion eterna, que jamas renacerb de Sus cenizas, siem- 

pre mas desarrollada, Arbitra siempre de los verdaderos j 
y éolidos progresos del por'venir? No sin razon suspirà. j

I j el aima, sea cualfuere, por el goce de estas solemnidàdes; 
<| romanas, pues no es posible olvidarlâs cüando se han dis­
if ; trutado una vez.

Por el Domingo de las palrnas se abre esta grande së- 
mana de los çristianos. Es un regalado solaz- para el' al-' 

:■! ma fatigada del viagero, secada, que llega despuès de ha- 
c ber atravesado los âridos desiertos del mundo, el ver 

| i  aquel jbven y fresco bosque de ramas verdes que se ba-
II lancea en San Pedro como alsoplo de los Angeles sô- 
1 1 bre niillares de cabezas. Es un bâlsamo inesplicable pa- 
, ra las heridas del corazon la vista de aqùellas largas
i proceeiones romanas, de aquellas leritas marchas desa-

I  j  cerdotes al traves de la eterna, y silenciosa ' ciudad; dé 
h aquellas filas de virgenes veladas y blancas conio. la nieJ 
7 vè, las cuales, bollando tantas ruinas que ignoran, llevan 
|  palmas de triuufo antes aun. de liaber combàtido. Todo 
4  esto junto calma las pasioues irritadas 6 iiidbmitas, y di- 
■*? ce al hombre: aguarda! ^endrd un iriejor mundo. EsL 
if tiendese el ojo sobre aquellos monjes con pies desnudos 
y y cabellos blancos, las cofradias depenitenti que cubier- 
»J J tos con el sacoy elcilicio murmuran â media voz SUS

Ave Maria, las numerosas bandas de peregrinos venidos 
b de diversos puntos de Italia, que cruzan por Roma can-
II tando, cargados de cruces y medallas de todos los' san- 
i tuarios de la Vfrgen que han visitado durante r,u cami-* 
î [ no. El apacible ruido de tantas oraciones y  ' rézos llègîtl

h producir una sonolienta y grata monotonia; y  el pobre 
f , viagero, gladiador moderne fatigado de'luçhar,'dejdnd6- 
; se vencerpor el reposo, consiente en que su aima se 

adormezea suavemente en el seno de Dios y de lo pasa- 
do en medio de e$ta Roma, eje inmbvil dé üuestra tbi- 
mentosa Europd.

Mas de sesenta mil Ingleses, Alemanes, Rusos, Fran- 
! ceses y Espafloles vagaban en derredor ciel Vaticaüo, 

esperando con impaciencia las solemniidadës del Jiteves 
I santo. Llega por fin esé dia magpifico. La corta guar- 

nicion de Roma,compuestadealgunos millarcs de'soi- 
i dados, fôrmada en cuadro desde la mtfûana al pié del 

obelisco en otrotiempo.coüsagrado al sol, no tard b en 
perderse y quedar como absorvida en inedio de la gran 
plazn, entre las ondas de hombres de todas las naclbnes1

j que Van avanzando como un ocëano. Hubiérasc dicho 
ser ünabueva pero pacffica irrupcion de bdrbaros en 
torno dol Capitolio, trhnsfbnnados empero sûbitamente 
en los principes de la civilizacibn, Al lado de los vivosy 
elegantes franceses, y del altivo y desdeiloso Breton, 
perdian mucho los Italianos de su grandeza: tendidos co- 
mo rebaflos bajo las cspaciosas columnatas los segadores 
del desierto y los lazzaroni de Ndpoles, no sabian abste- 
nerse ni auii estos grandes dias de ensuciar con inmudi- 
cias hasta el pbrtico dorado de S. Pedro: y los Prusiu- 
nos y Polacos llenos de côlera 6e admiraban de oir ju- 
rar en este Sitio, acostumbrados â la circunspeccion 
del Norte.

No obstante los verdaderos romanos cubiertos con 
sns grandes mantosnegros bordados â lo antiguo, cbn-. 
servaban su vieja magestad. Cabe grupos brillantes de 
oro pasaba familiarmente el velloso pastordèlos deserti: 
vestido cou una piel de cabra, calzon ajiistad o, blan- 
diendo con fierezasu baston con liierro de lanza, cami- 
haba por sobre los soberbios mdrmoles con .tan firme 
planta conio sabre sus pefiascos. Rey de los soldados 
que'solo d él obedecen, en inedio dé este pueblo de na- 
ciones, se creia tan duefio como en lo alto de sü monta- 
fla; El ojo ardiente de las nobles matronas con su mîig- 
nffieds atavios fijàba de lejos su talla altanera, y é\ las 
miraba sin Sorpresa. Todos los trajes tàn ricos y tan va- 
riados de la Italia ofrecian alld sus poëticos contrastes. 
E l gracioso peinado de las esbeltas hijàs de Toscana ri- 

’ valizdbd con èl gôrro isiàco de Iss mujëres de Vélletri y 
1 de Ndpôlès.iaé de los grandes pjos nègros *y de ancliaS 
■ espaldas. Las paisanas de Maremme bon grandes cruces 
(le oro pêndieutes, de su hruflido cuello se paseaban en 
medio de las blanchs Trahstevérinos ebri su flécha dé 
plata atraVesaed en sus Jïsas Cabellëras. E l traje griego 
de las vfrgfenes clé las1 orilîàs del ïnar, ornadas con una 
rosa sobre su seno; en hada cedfa al corsé de terciopelo, 

i de las vfrgéne's del monte Janlculo. Todo era hermoso,
| embëlesànte,' todo respiraba lo fèstividad dël dia.

Este pueblo inménso aguardaba ya desde la mafiana' 
en la plaza y en S. Pedro. Por fin, el vicario del Diofe vi 

i Vient e en su silla âl estilo briental Uamada sedià gestà- 
toHa, llevàdo por doce hombres con vestidos de escar- 
lata, que rodèan conio lôs doce signos â este sol moral 
dël mundo, desciende de- la escalinata real del' Vatica­
üo, pasà la estâtua colosal de Constantino, aparece de- 
bajo la uave de Gibtto, y entra en el templo como nn 
genio bienhechor sentàdo siempre en su trono sacer­
dotal, que se desliza leiitamente sobre una bbveda de 
cabezas inclinadas; sus piés pareceu hollar estas ‘ cabe-1 

! zâs para bendecirlas. Sube al altar, y empieza el niis- 
térioinfinîto déljuéves santo.

Acabada la misa, el sabio y santo pontifice se déjà Vér 
en el balcbn de la faqhada, inclinadâ la cabeza sobre su 
pecho, con los dos anchos abanicos dé pliimas dé pavo 
réal engastadas de pedrerias que lé abrigan como, dos 
alas, cuÿo uso remonta & la primitiva Tglesia, en la' que 

! sevviàn para âpattai* los insèctos del vino y de las vian- 
das espuestos sobre lâ santa ihesa. Recitdsë léutamënj 
te un ôremus por toda Îeè cotnitiva de los cardemilfes yes-, 
tidos en suntuoso trage, y la bendicion TJrbi et orbi cà- 
yb conio de los cielos sobre todos cuant’os estabamos 
posternadbs. Allevantarse despues, precipitase de nüe- 
vo la miïltitud hdcià la Iglesia para coger al vuëlo los pa- 
peles de induîgenciaç que del balcon papal llucven co­
ma un manâ celeste. Al mismo tiempy toda la grave 
(liplomacia de Europa, que durante la bendicion liabia 
ôcupado pomposos pabellones y ricos doseles sobre las 
columnatas de la plaza, vuelve â entrai* en cl templo, por 
nna plierla privilegiada., Vase d ver él lavatorio de los 
pies, es decir, el mas bello y màgéstuoso sfmbolodé la



verdadera g ra n d es  que consiste en humillarsc delante 
de todos. Kl papa de rodillas bcsaba piadosamente los 
pics de los pobres: mas en torno de el, cl aire de todos 
uquellos principes dcl mundo era tristemente profano. 
Los suizos, protegiendo las damas con sus alabardas, sus 
corazas feudales, su vestidura abigarrada, su brusco y 
£rave continente, forman con todo lo demûs un chocan- 
te contraste. Acà y alla entre la muchedumbre circn- 
laban los peregrinos en su antiguo trage con sus capu- 
ces de ule, sus anchas calabazas, sus grandes Mculos 
como en la edad media, besando la tierra delante de 
cualquier estâtua de santo,

Pero lo que mas contribuye â singularizar prodigio- 
samente el dia de juéves santo, es la musica de la capi- 
llo Sixtinacon sus himnosdivinos de Allegri, de Pales- 
trina,-de Léo, y de los mas grandes génios cristianos, 
porque cl cristianismo, que domina en todas las artes, 
triunfa en la musica sobre todo, como fuente de la belle- 
za y del arte. Y en verdad, el principal poder de esta 
musica deljuéves santo se contiene en el fnmoso Misere­
re de Allegri, ejecutado por dos coros, sin instrumentos, 
que estaba prohibido de copiar so pena de anatema, 
desuerte que elVaticano era el unico lugar de Europa 
en que podia oirse. Mas despues de haberlo oido dos 
veces, Mozart la retuvo en su memoria, y lo dié à la Eu­
ropa.

Este m.isei'ere transporta el aima: cada uno de sus ver- 
siculos se canta altemativamente sobre diverso tono. 
Empieza por un recitado que se murmura en sordo 
acento; como el grito de dolor de los culpables; baja 
despues de las invisibles tribunas una musica suave y 
deliciosa como la voz del ângel del përdon, d la que su- 
ceden otra vez los ldgubres gemidos del corazon contri- 
to y humillado clamando desde el londo de los abismos. 
Aunque los muertos durante la noche se levantaran de 
sus sepulcros para venir d orar bajo las oscuras bôvedas 
de nuestras catedrales al Cristo por cuya virtud resuci- 
tardn, no murmurarian con mas lastimero plaiïido el sal- 
mo de los suplicantes. Terminase éste canto de peni- 
tencia por un fragmento de sinfonia en cierto modo tri- 
unfante: bajan y suben de tono todas las notas; diriase 
que es la entrada en el cielo de las aimas perdonadas, y 
el corazon ldnzase de nosotros para seguirlas. En tanto 
por defuera se ha hecbo de noche: los profetas y las si- 
bilas de Miguel Angel, que solo se descubrcn d la luz 
pdlida de las antorchas, se vuelven aun mas gigantescas: 
un silencio sublime envuelve todo el Vatican o. Inundâ- 
da el aima de armonfas, terne cada cuallevantar los ojos 
en el éstasis que la llena, ôproferir una palabra, temien- 
do no le escape su felicidad. Y en lento pid retira se ca­
da uno sin hacer ruido........... Siéntese empero el aima
profundamente desolada con el pensamiento de que las 
voces que con tanta fuerza acaban de conmovemos, se 
van estinguiendo, y no son reemplazadas; que cada ano 
queda vacia alguna plaza en las filas de estos cantores 
celestes; que esta mûsfca embelesante de la semana San­
ta, casi sin parte instrumental, cuya orquesta forma, por 
decirlo asi, enteramente el corazon del hombre, va des- 
haciéndosc por grados, por falta de ejecutores y de aimas 
cristianas para s en tir la: y que tiende d perderse del to­
do como aquellas artes misteriosas de la edad media, cu- 
yos restos admiramos todavia, pero cuyo sccreto desa- 
pareciô, porque d nuestros padres no fuiî dado y a com- 
prenderlas.

E l Viemes Santo fué grandioso. Su luto, sus lamen- 
taciones, sus prolongados y lûgubres silencios , el Salva­
dor del mundo en cl sepulcro, aquellas largas filas de 
cristianos de toda la Europa que yjenen d besarle los 
piés en su fûnebre en volt ura; la naturaleza con todas 
sus vfrgenes y sus flores, la civilizacion con todos sus te-

soros resplandecientes velando su cuerpo durante esta 
noche sublime que pasa en los limbos, tarifas ldmparas 
que arden en el santuario, tantos suspiros que suben,. 
tantas resoluciones generosas que se toman, tanins su- 
plicas y tantos recuerdos, todo es bello, y tan bello que 
puede desafiarse d todos los liombres juntos, que crecn 
en su fantasia un conjunto idéal que ni aun de lejos se le 
parezea.

Algunos afios h ace que no se ve ya la iluminacion de 
la cruz debajo la gran cûpula, por demasiado dispen- 
dioso atendida la penuria de los tiempos. Esta cruz de 
veintidos piés de elevacion y doce de anchura con tres- 
cientas catorcc 1 dm paras con doble llama, se iluminaba 
las das tardes del jueves y del viernes santos. Segun 
Anastasio, Adriano primero hizo levantar la primera de 
estos cruces, cargada de mil trecientas setenta antor­
chas. Para consolarse de esta falta dirlgese cl pueblo al 
Vaticano, en donde se liacela esposicion solemue del 
Santlsimo Sacramento en las cuarenta horas: al entrar 
el Adviento y durante la Semana santa se cnsefia el 
santo sepulcro, rodeado de innumerables vêlas coloca- 
das en toda la estencion de las paredes, formando inge- 
niosos dibujos que no presentan otra idea sino la de vas­
tes arabcscos de luz. Su inmenso liumo ha hecho casi 
desaparecer las dos grandes pinturas el fresco de Miguel 
Angel, la conversion de San Pablo y la cura de San Pe­
dro, triste y ûltimo esfuerzo de la agotada vejez de aqucL 
Titan del arte. Menos tierno que este sepulcro pero mas 
imponente â la vista, el resplandor de tantas ûrdenes de 
luces se eleva en la basllica desde el altar mayor hasta 
la cima del baldaquino, de cien piës de altura, y que va 
â  perderse en la cûpula de Miguel Angel, en la que esas 
grandes llamas se dividen en mlsticos ray os al través 
del crepûsculo de la inmensa nave y de los bajos costa- 
dos, tan largos en la oscuridad: los cuales producen un 
prodigioso efecto de claro oscuro, y reemplazan hasta 
cierto punto la iluminacion de la cruz.

Acabadas las ûltimas lamentaciones de la tarde voz al­
guna no se percibia entre la innumerable muchedum­
bre. Las estatuas colosales de los altares y de los sepul­
cros parecian inclinar sus' cabezas liâeia las sombras, y 
tender sus brazos a  los vivientes mientras que el aus- 
tero pontlfice, vestido de blanco imdgen del cordero, 
con algunos viejos cardenales, representando a los apés- 
toles, pegada la faz contra la tierra en torno del altar, 
oraban con el mas profundo silencio, â la vista del pue­
blo ente'mecido por esta escena sublime de ancianos, 
que, mudos, forman votos al borde de sus sepulcros pa­
ra las nuevas gcncracioncs, de cuyos deseos y alegriasr 
no participarân.

Al lado de tan profundas y.religiosas impresiones, e | 
aspecto del lujo y dcl orgullo liumano ostentando su nu- 
merosa servidUmbre de doradas libreas, hace un contras­
te poco favorable:

Habiame quedado al pie de la mole de Adriano sobre 
el puente de San Angelo, ocupado en contempler al res­
plandor de la luna, por un lado el Tiber llevando al mar 
sus cenagosas contentes en que se reflejaba la figura 
del pueblo, y por otro las brillantes carrozas que delan­
te de mi desfilaban, llevando de S. Pedro d los embajo- 
dores y grandes de este mundo de vanidades y de mise- 
rias. N unca habian vfsto mis ojos tentas cuadrigas en- 
jaezadas trotando delante de sus seflores. tantos altivo» 
escudos de armas, tantos coches colorados con guami- 
cion de oro, tantos corceles con caparazones de plata. 
Porque Roma es la réunion de todos los grandes sefiore» 
cosmopolitas, que vienen a confundir su blazonado orgu­
llo con el lujo sin fireno de su tren, primera necesidad de 
la noblcza romana.

Entonccs entré felizmente y con precipitacion en la*



colles desicrtas de lo interior do Roma, y cnlmése ' mi 
corazou al encontvar .otra vez la oiùdad sombria y nie- 
lancélica, desengatiada de la gloria, cuyos largos (marte­
lés se atraviesan por la noohe debilmente iluminados, 
sia cscuchar otros ruidos que ol eterno murmullo, tau ' 
particular a  Roma, tuentes susurrando sobre los mftrmo- 
les, y araros iutervalos algun pobre romano que camina 
en la oscuridàd, ochado su viejo manto sobre la espalda, 
tropezando en las sombras eucrucijadas con aîguna rui­
na tal yez de los palacios de sus abuelés, cuyas columna- 
tas ya impotentes dejan escapar sus frisos y hasta sus oa- . 
pitales. i

Por la tarde se liicieron las siiplicas y acciones de 
gracias. En las misteriosas concavidades de las capillas 
los lienchidos corazones se desahogaban en suspiros, pe- 
to las naves hervian en la bulliciosa muchedumbre de 
los curiosos* Porfin fuese poco 4 poco vaciando el tem- 
plô de sus paseantes (tuerza es decirlo asi) y el silencio 
consolador descendit bajo estas bévedas sombrfas asi 
aomo a nuestras aimas. Ya no ardian sino algunos cirios 
en la oscuridàd, y cuando los guardas de San Pedro pa­
ra cerrar las puer tas liicieron salir los ultimos contein- 
pladores de aquella inmensa y sauta soledad me. séparé 
de ella cou vivo dolo i\

Habia visfco ya la fiesta mas espléndida que puede 
oirecer lacivüizacion moderna, y no obâtante, j,qué es 
actualmente comparada con lo que fue no ha mucho, en 
los bellos tiempos de la sociedad cristiana, cuando los 
perégrinos de la Europa en nûmero 4 veces de dos 6 
très cientos mil venian 4 oir la misa de Pascuas en San 
Pedro del Vatinaco, llenando la plaza y d'esborddndose 
fueradesù gigantesca columnata que parece ser los dos 
brazos de la basüica estendidos par a abrazar el mûndp'l 
OrganizadoS entonces en Gofradfas que egercian todas 
una û  otra füncion en torno del gran saeerdote, el pue- 
blo entero participaba del cardeter religioso, y era actor 

•en aquel gran drama del santo sacrificio que uniendoel 
hombre alcuerpo y al aima dé Cristo realiza la fusion 
de los dos principios, de lo infinito y  de lo limitado, en 
un solo prinçipio viviente; y por una série ascendiente 
de purificaciones cumple el retorno de la humaidad hâr 
oiaDios, tan pura y tan vfrgen como cuando filé criada 
con su soplo.

Preparase en tanto la ilumi riacion esterior, todo el 
pueblo de los San Pietrini ésfcâ. en agitacion. Estes 
liombres singulares que nacen, viven y mûeren sobre la 
gran cûpula pegados a la basilica como marinerosd su 
navio, desdienden de sus moradas aéreas y se les ve en 
medio de cuerdas, revoletear como pâjuros luminosos, 
subir, bajar, reijiontarse en todas direcciones. llevando 
sus linternas de un capitel al otro, llegar 4 la, çimade la 
cfipula yarrastrando porfin sobreelglobo de oro, sus- 
pendidos entre èl Gielo y la tiérra, çolocar su fanal en la 
cruz. Cuatro mil cuatrocientas 14mparas iluminan la cu- 
pula y los pôrticos, y cerca de mil antorebas describen el 
.dibujo de la  fachada, cuyo conjunto embelesadpr se le- 
vauta como un edificio de fuego Sobre un fondo de pro- 
fundas tinieblas.. A una seîial convenida, seis 6 siete 
ejentos hombres làacen ceutellar- sùbitamente como si 
salieran del seno de la noche todo aquel ejército de es- 
trellas. Nadie eûtonces conoceria 4 San Pedro: sus lar- 
gas filas de capitelas de fuego combinan tan bellamente 
sus Mneàs reetas con aquella engafiosa Iuz, que el edifi­
cio toma una forma' voladora. una finura de talle, y 4 la 
vez una regidaridad tal en aquel vastisimo conjunto, que 
puede abrazarse entero de una mirada. La cupula so­
bre todo, elev4ndose graciosa sobre la tierra como un 
querubin con sus âlas de oro, con sus circulos de es- 
trellas que suben girando y estrechdndose de continuo 
desde su base hasta la cruz resplandeciente, que la co-

roua en la région de las nubes, es un verdadero encan • 
tamiento.

Aquel vasto monumento empezô 4 chispear y arro- 
jar Hamas por todas portés, como si debiese convertir se 
en un volcan, y er4 por los vasos de goma de, terebinto 
distiibnidos portoda la estension del edificio, que aca- 
baban de esteudersè simult4neamonte; este momento 
produjo un efecto mhravilloso pero de corta duracipn, 
como todo apogeo de gloria terrestre. Poco 4 poco van 
pasando las oladas.de la multitud, pero siempre apiila- 
das y profundas como torrentes que se escapan de un 
gran lago. Yolvimos 4 entrar otra vez en la Roma de- 
sierta: piquetés de caballeria iluminaban 4 trechos los 
tr4nsitos sombrios con gruesas hachas qae vomitan co- 
lumnas de liumo oscilando de un modp el mas pinto- 
resco sobre la cabeza de los caballos. A cada esquina, 
la multitud agrupada volvia la vista 4 la cûpula, escla- 
mando: o che bella! porque los mas decrépitos romanos 
liablando de ella, se çspresap siempre con un entusias- 
mo dejôvenes viajeros. Desde el puente de San Ange 
lo la vimoà por ultima vez, brillando pura y sosegada 
como la auréola de un apéstol, apoyada sobre su lueida 
espiral; dijérase que queria elevarseï 4 Dios lo mismo 
que una iuteligencia, y parecia que el Eterno lejos de 
dejarlaperecer, iba 4 inclinarse por debajo la. bôveda 
del firmamento para tenderle los brazos. Cuando bùbo 
del todo desaparecido, fué un momento de dolor.

El dia del lunes de P4sCua fué largo para muchisimos 
que aguardabanel fuego artificial, célébré desde el si- 

I • glo X V I bajo el nombre de Girandola. Este bellisimo 
grupo de fuego de 4,500 cohetes, la obra maestra mas 
hermosa de este género que haya en el mundo, fué in- 
vencion de Miguel Angel; mas babiéndose juzgado gi- 
gantesca en demasia para los siguientes siglos, fué re- 
ducida por Bernini a su forma actual. Cae por fin la tar­
de, y una innumerable multitud se va dirijiendo ‘4 lo 
largo del Tiber fijando la vista en el castillo de San An-, 
gelo. La plaza del Vaticano, tan benpbida de gente la 
vfspera anterior, est4 desierta. . No se oye mas que el. 
murmullo de las dos fuentes 6 mas bien’ cascadas, que 
llegando del lago de Bracciano por un acueducto de 
treinta milks, fianqnean el bbelisco ,de Hefiépolis. Sus 
frescas y humedas corrientes, despues de los calores del 
dia dbrense^regaladas al sol en su ocaso, brillando en 
chorros de mil colores que hieren al caer, los anchos y 
sonoros bordes de sus recept4culos de granito oriental; 
éyese desde estelugar el murmullo lejano del pueblo. 
Pero corramos liâcia la mole de Adriano.

Cada plaza, cada calle que alli conduce, cada veûtana 
se ballaatestada decabezas, es un océano de seres huma- 
nos que va rodandoconruido y confucion. Parece que los 
millones de habitantes de la antigua Roma se hayan 

. levantado por un momento de sus sepulcros para pre- 
senciar éscenàs magnificas, y que la repûblica de très 
mil afios bace se lia de repente cristianizado. Orgullosos 
como en otro tîempo los carros de los senadores se 
adelantan paso 4 paso bendiendo con pena aquellas olas 

. apifiadas de plebeyos, que, como si se acordasen de sus 
antiguas saturnales, silvaban al pasar aquellos de sus se- 
flores que no eran estimados, siguieudo tras de sus co­
ches con larga y descompasada griteria, alternando los 
alaridos con risotadas interminables. E l antiguo carac- 
ter censurador pero sumiso en el fondo del Romano se 
vëia reproducido del todo en esta multitud alegre, in- 
'dependionte, sin traspasar erapero los limite?, pues en 
ninguna parte habia tümulto; y aun puede decirse que 
en lo general reinaba njas sosiego que en las fiestas na- 
cionales de los démas pueblos civilizados de Europa, eu 
donde por lo comuu se muestra en su mas alto grado la 
moderacion, que es el juicio social. Hay sin duda en la



Roma actual un cierto absolutismo de formas, pcro estd I 
mezclado con un singular rcspeto. Nadie lmbo, ni auii 
los dragoncs del papa, encnrgados de baccr observai' la 
policia^que para pedir paso no gritase con aire casi de 
sumision â  aquella fiera plebe romana: Dietro, signori!

Mas por fin los aires se van llenando de luz, encautos I 
nuevos van à pasar sobre las ruinas: ved aqucllas mdgi-É 
cas Hamas que como un vasto incendio iluminan à grau 
distancia la multitud, y d su détruis las soledades de Ro- 
ma, y los trozos suspendidos de los palacios que se van 
desplomando escbmbros sobre escombros, en la metrd- 
poli de los siglos. Ilabiase dado la sefial, y todo el her- 
moso castillo de San Angclo se halla trnnsformado co­
mo por un golpe de vara en unpalacio de luz; por todas 
partes lineas de fuego, mognificos triângulos, guirnaldas 
arquitcctônicas sin ndmero, terres de esmeraldas, mu- 
ros de azur, almenas de diamante, todos los prestijios 
de un castillo encantado, y sobre de todo', pero d una 
altura prodijiosa y como bajando del cielo, la triple co- 
rona papal de pedrerias, que parece abrigar el mundo. 
Este palacio de llamas amarillas, blancas, rosadas, adu­
les, tan sudves, tan rutüantes, quedd largo tiempo por 
base de todos los fuegos que en mil direcciones se cru- 
2aban por la atmdsfera; liasta que por fin se fué amorti- 
guando su brillo, y desapareciendo pieza por pieza. Cau- 
saba melancolia el contemplar como iban cayendo uno 
trasotros los entablamentos y deshaciéndoselos ornatos 
delluminoso frontispicio, llevândose .trozos de guirnal­
das y capiteles ardientes que reflejaban al caer las aguas 
tranquilas del Tiber, 'en lascuales sedian visto hundir 
y desaparecer tantos Husiones y tantas gloriâs. Mas dl- 
zase de repente un mar de fuego que desobrda por todas 
lados hirviéndo con estrépito, y en medio de aqueUos 
torrentes de Uama, la artillerie, que en Roma sirve co­
mo de base musical d todas las fiestas, truena sin inter- 
rucion, mezclando sus fulminantes estaUidos al estruedo 
de aqueUos ondas enceudidas que chocan entre si por 
los aires. Y del seno tumultuoso de aqueUa tempestad 
sale un ancho sol sobre un santuario deslumbrador, 
que velan semi desplegado cortinages resplandecientes 
con los colores del iris; y mientras que por la atmdsfera 
giran millares de astros con la rapides del uracan aquel 
sol inmdvil en el centro cubre con una aurdola el trian- 
gulo divino.

Porintérvalos el grande arcângel de bronce queme- 
jor que una fortuua antigua en la cima del mundo se 
mantiene en pié sobre la liltima grada del mausoleo im­
périal, apareCia rodeado de ray os como el espfritu mo- 
tor de aquellos flamigeros globos, y venia a la memoria 
aquella noche, en que segun la leyenda, se apareciô so­
bre la mole el papa San Gregorio a fines del siglo ses- 
to, volviêndo d la vaina su espada centeUante y anun- 
ciando que todas las desgracias con que habia castigado 
a Roma habian acabadb ya. La ciudad parecia transfor- 
mada en una poblacion de luz: hubiérase dicho que los 
palacios no.eran de piedra, sino cdificados por un estilo 
didfano y ligero. Gayeron por fin todos aquellos man- 
tos de Uama: poco a poco los soles se fueron estinguien- 
do al rededor del santuario, que descubriendo sus deja- 
nas profundidadeSj pareciô ensancharse, y lainmovilidad 
reinô, como la tranquHa eternidad que sucede resplan- 
decicntc a la agitacion de los tiempos representados por 
la girdndola, en doncle todo es vanedad de colores efec- 
to irregular de acciones y de 'figuras que os sorprenden 
cuda cual de improviso. Este fuego artificiel mucho mas 
vasto y complète que el de Paris, es probablement^ lo 
mas precioso en este género que se hace en el mundo, 
y en general las ceremonias de pascua en Roma, aun en 
su actual estado de mutilacion, bnstârian d los ojos del

artiste aunque fuese inerddulo, para justificar al pontifi- 
cado como medio de civilizncioii. Si: semejantes espec- ; 
tâculos nos acercan a Dios y dispiertan en el aima los j 
mas generosos transportes. Parece que despues de es­
tes dios, se ruega con mas fefcvor.

Embelesado de tantos prodigios, me alejaba del Ti- 
|ber y me undiaotra yez en Roma; de trccho en trccho 
algun coche reluciente de principe 6 embajador precetii- 
da de sus batidores que se descubrian de lejos con sus 
énormes antorchas, cuvas Hamas rodando alumbrnban 

P las cabezas desgrefiadas de loscorceles, turbaba solo el 
silcncio de las desiertas calles, por las que, confiradido 
por los ûltimos restos de la fiesta, caminaba diciéndomc* 
d mi mismo: {Subsista para siempre el pontificado ami- 
go de las artes, y là religion propagadora de los goces ; 
humanos! Sobrevivan tan dulces solemnidàdes â tantas 
â. tantas ruinas como irdn amontonàndose sobre la tier-, 
ra: gôcenlos nuestros hijos como las hemos disfrutado 
nosotros, y 'dilatense de este modo sus corazonos en el 
Cristo, ünica fuenté de felicidad!—Si el papa no fuese 
rey, careceria la Europa de esta pompesa semana santa: 
pueda pues cuanto antes salir de su oscuridad esa rcina j 
del Cafvario con corona de espinas, que sufre y combate 
para emancipar al hombre del yugo de sus pasiones! Y 
•nosotros, generacion présente, cesemos de desgarrar es­
ta dignidad real, reste glorioso y santificadode la purpu- 1  
ra de los Césares, a. la cual lo debemos todo en lo pasado - \ 
y por lo cual finicamente podemos en lo porvenir!

Bajo el punto de vista del arte. séria de desear, que h 
estos regocijos .de las Pascuas pudiera dârseles un cardc- 
ter mas mfstico y mas sagrado. En la iluminacion de la 
magiiüica cûpula y en l'os fuegôs de artificio, en 
vez de aquellos dibujos puramente geométricos, de aque­
Uos arabescos inmensos arrojados al cielo como comc- 
tas errantes, ^porqué no pudiera representarse sobre las 
columnatas de fuego del Vaticano y del castillo de San 
Angelo, querubines con alas gigantescas, formados de 
mil ojos centellantes, un Cristo resucitado que sube len- 
tamente del seno de las tinieblas, despidiendo rayos de 
todo su cuerpo en la oscuridad del terrestre sepulcror 
lin jüicio final en todos sus cabos, y la entrada de la hu- 
manidad feliz en su reposo etemo? Comprendicndo asi 
los grandes hecHos catdlicos sobre la historiay losdes- 
t inos del hombre, inundârase de un gozo mas solemne â  
la creyente multitud; porque el objeto de toda ceremo- 
nia religiosa, j_no éstambien aumentar los goees del hom­
bre sobre la tierraî Y lo que tiene de mas sublime Ael 
Cristianismo, es haber reconcüiado el aima con los sen- . 
tidos y vencido la carne hasta entonces rebelde, herma- 
nândola con el espfritu puro; de manertt que estos ele- 
mentos de nuestro ser, separados por la idolatria, quedan 
unidos por Jesucristo en un himeneo indisoluble, lejiti- 
timando todos los amores de la idea hâcia su forma, que 
le sirve de eterna garantie, para que estrechdndose siem- 

. pre mas y mas con caâtas delicias, lleguen d confundfr 
sus abrazos en la eternidad.

Vosotros, en tanto, artistes, poetas, no dejeis que se 
débilité en vuestros pechos el ardor de semejantes fm- 
presiones: salid de aqui para conservar un recuerdo in- 
deleble de la grande festividad de Jesucristo! Sea siem­
pre Roma para vosotros la ciudad de los embelesadoras 
perspectives, de los transportes ardientes que consuelnn, 
el santuario de todo encanto, de toda felicidad sobre la. 
tierra!



L A  D O C T R IN A  Y  L A  PASX O N .

I.

“ Y aunquo distribuycso todos mis bienes 
“  para cl alimento de los pobres y aunque 
“ entregasc 'mi cuerpo para scr 'quemado,
“ si no siento la caridad eso de nada me 

• "  sirve:
“ E s casta y desinteresada, no se irritq 

“  ni piensa mal de nada.
No se regocija de la injusticia, pero si 

■ “ de la verdad.
Ella sufre todo, ella crée todo, ella es- 

“  pera tôdo.
“  San P ablo à los Corintios.”

llo  ahi el resûmen de ladoctrina dé nquel que vino &
• ‘i'insefiarla çon los resplaridorcs de la tnisma divinidad.
J De aquel que disponiendo de todala fuerza, no vino â 

m | mponeria al inundo, sino â sosteuerla y sellarla con un 
, liharlirio.
1 ï  | Hasta entonces el corazon humano reducia sùsimpre- 

ioues d los limites mas ô meiios estreebos desusrdacio- ’ 
tes. Desde que ese eco resonô tocose en esê corazon là 
ibra de la caridad cristiana. Desde entonces el mundo 

i ^spiritual empezô la vida de las verdaderas imprësiones
Los mas severos moralistas no‘ babian podidb colum- 

i mu* sinô vii*tudes negativas. E l mundo sancionaba la es- 
,'luvitud, la conquista y todas las esccnas bdrbaras de 

qfpresion.
w ! Soporta y  abstentë: he aqui cl mas grande estoicismo 
t le aquellos tiempos. Al pronunciar el evàngelio' la pa- 
labra—ama—diô la vida â Sus virtudes muertas en el 
4fondo del corazon.

Pero para demostrar una doctrinade vidaera necesa- 
j jio un lenguaje, sublime y vivo.
[ LaPasion, laCruz; lasangre derramada conlafé de
I ÿ  la muerte deicristiano es la resurreccion del aima, el 
. martirio mas prolongado con la esperanza .de q’ el sufri- 
.. iniento de la tierra es elgalardon del cielo, la resignacion

Bn ese sufrimienio con la seguridad de q* cada instante 
de ella es un nuevo resplandor de convencimiento.

He ahi el lenguaje sublime y vivo con que esparciô su 
>■ doctrina, el que proclamaba—“Mi reino no es el de la 
b tierra.”

IL

Y vosotros que quereis la verdad y la justicia, os ar- 
ü unais mortiferamente y demi mais la sangre de vuestros 
■ ihermanos. Quereis que se adopte esaidea por medio de 
ijla violencia.

Pero Ja verdad y la justicia no brotan sino del con-
II vencimiento. Si alguna sangre debia derramarse es la 
i que vosotros mismos ofrecierais, que tampoco para voso- 
! tros es el reino de la tierra.

Asi es que siempre que habeis querido alzar â la li- 
< | bertad sobre el campo de batalla, os habeis éneontrado 
i con la mas pesada tirania.

La verdad notiene,mas caminoque él que le trazb el 
•’ Ciistp. Si no teneis valor para cruzar ese espinoso ca- 

mino, con la Cruz del martirio, quedaos entre las tinie- 
blas del'error.

Pero si os précipitais pôr la violencia y preferis el roi 
deverdugos,—no traigaisja, santa palabra ae verdad en 

I los labios, porque entonces lo que venis buscando es 
i1 precisamente el reino de este mundo. '

' La caridad cristiana es el resdmen de la doctrina de 
Cristo. Si querei#violentai* al liombre para iraponerie 
vuestms creencias, os liaceis profano, désertais de la 
bandera de paz y resignacion.

IIL

No hay una sola palabra del evàngelio que no’tenga 
: una viva confirmacion en la Pasion.

La doctrina era el verbe divino y la Pasion la encar- 
| nacion mas pura y misteriosa de eseverbo.

Nada semejante â  esto, sinô la vo^ de Jeovah reso- 
nando en el caos y la materia cuajândose en el espacio 
para poblurlo de mundos.

Tambien el Cristo para règenerar ese mundo pronuri- 
ciaba la doctrina y al punto se veia viva en la Pasion.

Esa caridad pronunciada, palpitô al instante. La mi- 
rada del Salvador se estiende con dulzura sobre la esce- 
na del martirio como la luz sobre los mismos que insul­
tan al Cielo, sus labios se entreabren y un eco sublime 
lleva de polo à polo estas palabras:—“Perdonadlos sefior 
que no sabeii lo que hacen.” p

Silencio mundo descreido; un instante cese el bullicio 
de las pasiones y recôjanse esas palabras que son el lega- 
do mas rico de la Redencion!

IV.

Y vosotros que sufris, vosotros que llorais, un instan­
te de silencio, tambien.

Todo era tinieblas y confusion. La tristeza rodeaba 
. el Calvario. Yalas lâgrimas asomaban d los ojos y los 
labios iban â abrirse para dar espansion al mas proiun- 
do de los dolores..

La mirada del Cristo rasgando entonces ese vélo de- 
luto y desconsuelo, infundiô el valor y la esperanza. El 
eco de la divinidad resonô entonces con mas poder:— 
“Maüana estareis cenmigo en el Paraiso.”

Madré que acabais de perder al hijo de vuestrasentra- 
iias, à la esperanza de vuestra vida, al sosten de vuestra 
vejezj es grande vuestro desemparo en el mundo; pero 
enjugad el \hmto:— maflana estareis con Dioè en el Pa- 
raiso. -

Huërfano abandonado que llorais las horas amargas 
de la miseria, mendigo que lamentais la usurpacîon 
que os arrebatô vuestros bienes, mutilado que jemis en 
el leebo del dolqr, inocente qne os llevan al patibulo; 
—valor:—manana estareis con Dios en el Paraiso.

Y vosotros verdugos de la humanidad, vosotros usur- 
padores, vosotros tiranos, vosotros egoistas, vosotros ase- 
sinos,—temblad!—-maüana no estareis con Dios en el 
Paraiso.

Virtud zozobrante, ahi tienes en esas palabras las 
alas angélicas para remontarte al cielo.— jQue importa 
que te 8 faite en este mundo la mano protectôra del pa- 
dre, del hermano ô delamigo?—ahi tienes la mano de 
Dios que te llama al Paraiso.

Regocïjate humanidad, boy tienes un padré que pro- 
teje desde el cielo, y no te faltarâ en el mundo quienes 
cumplan por tu bien el legado de Cristo.

V.

La doctrina que acaba de sellarse con la sangre del 
Redentor, el martirio que se ha consumado sobre la 
Cruz,— no dicen â  la humanidad: Enciérrate en una
austeridad hipôcrita, renuncia â los placeres castos, te­
rne al mundo, ésterilfzate en rezos contmuos,—sino al 
contrario;—Goza moderadamente del placer que el Pa- 
dre derramô en fuentes cristalinas y brillantes por féda 
la naturaleza, y bendfcelo.

No llores ni, desesperes, que el sufrimiento de este 
mundo es el camino para la dieba del otro.

Trubaja como trabajô el Cristo; no te éneierres en el 
I aislamiento, atraviesa por donde hay mas vicio y corrup-



cion que allf es mas necesario cl trabajo.
Y cuando tu aima sienta el abatimiento del çansan 

cio, llega al pié de la Cjruz y ella te dirâ donde es que so­
lo tienen término las tareas del hombre.

Y sobre todo, acordéinonos que la çaridad cristiana} 
progmma de la vida del cristiano, mévil de todas sus.ac- 
çiones, manife$tacion ünica de todos sus aetos, objetp 
de todos sus desvelos, es la actividad del espiritu y del 
cuerpq., ,

E l amor sin practicarlo. no es }a caridad.— La prdcti- 
ca del bien sip el amoi; no es la caridad.—  La caridad 
es laavmonfo sublime, entré el aima y el cuerpo.

Y este es el resumen de la doctrina y de la Pasion.
Pies quiere que se le ame en sus obras y én sus crig-

turas, que es donde semanifiesta sensible.—Luegopues 
nada mas contrario & la doctrina que el misticismo, el 
idialismo del rezo.

[No fué la pasion la encarnacion ,del verbo? [No es 
esa encarnacion'la que debais imitai’?

Luego pues vuestra relijion debe estar en la pràctica 
de la caridad.

Todos nuestros actos, liasta nupstros mismos place- 
res, deben ser actos de caridad.

Asi no bay lugar ni al egoismo. ni & la envidia, ni al 
sensualisme.

Humànidad, si sufres, 6 al menos si sufres sin consue- 
lo, es porque no'meditas en la doctrina y en la Pasion 
de Cristo. v

Gregorio Perez Gomar.

Debemos ahora que vamos â entrar 'en e&i. semana 
reservada por la cristiandad, para conmemorar la'pasion 
y muerte del Divino Maestro, ocupamos de hacer ’re- 
cordar à grandes rasgos el cuadro de ese acontecimien- 
to, que el mundo civilizado coloca en la puerta de la ci- 
vilizacion moderna..

La marcha de la inteligenpia entregada a  si misma, 
babia dado al mundo grandiosos resultados. La Grecia 
se habia anunciado 41a bumanidad, al frente de las.- luces 
y de las ciencias, y la moral saludable; babia comcnza- 
do â e^tenderse por el orbe, mostràndoee como la au- 
rora de otra época mas venturosa y feliz.

Borna acababa de descansar de sus conquistas y clair 
glo de Augusto se presentaba con la calma de un lago 
tranquilo cuyas aguas ban sido agitndas por la tempes- 
tad. ‘

La ciencia se vigorizaba, laguerra sc dormia, y lapaz 
octavïana preconizaba el gran suceso, que debia vincu- 
lar d la creacion con el Criador.

E l mundo pasaba de un periodo a, otrq.
E l Salvador del mundo iba d nacer;—y .Dios como 

el labrador que arroja la semilla cuando la tierra sc ha- 
11a preparada, arrojô su espiritu al mundo, cuando la 
tierra de las turbulentas pasiones estuvo preparada pa­
ra  recibirle.

* Entonces se opéré el gran milagro. j Oh escclencia 
de la especie bumana! ; Oh especie predilecta ! Dios te 
considéré digna, cuando le plùgo descender â  visitarte 
en medio del gran misterio de la encarnacion.

jLevântate mort al y adora—que tu espiritu que va- 
ga sin rumbo pur’ el proceloso mar de là vida, se con­
centre en estos dias santos y siga el viage que le llcvn d 
la felicidad.

Que nuestros rencorcs cesen, mirando el listro de la

I niisericordin,-^Qhc nuestros ajîetitos carnalos se amor- i i 
tigiien, recordando eLayuno del Salvador.

Que nuestros instintos perversos déclin en ante la c a f l  
ridad del Bedentor.

Quenuestros corazones y nuestras mentes se prepa-jj 
ren para recibir la luz de la esperanza.

, Tçégiia d la vida! paz al corazon! luz d la mente! 
Apartemonos del bullicio del mundo y encallemo™ 

nuestra frdgil barquilla en estos acirates firmes de c o n fl 
suelo que nos dépara el cristianismo.

Tranquilicemonos, para asperar que prenda en nues- J? 
tro pecho el injerto benéfico dé la doctrina de Cristo* 
timbrada con su preciosa sangre.

Abramos nuestras potencias y prestemos atencion & 
la respetâble voz del ministro del Sefior, que vd d disel 
narnos en estos dias; el cuadro egrejio de la Redenciçn]
. F ^ !l .
'Nace Jésus, diôe la historia, y abre su época maa 

gloriosa con este suceso. Nace Jésus en un pesebïd 
He abi el olivo de paz que estenderd sus ramas protcc^ 
toras por el mundo, hélo abi nacièndo en el campo de 
la humildad pero bumilde y desonocido nace tambieii 
el pldtano robusto, y luego sus ramas protegen con su 
sombra d un pueblo.

Nace Jésus, olivo de paz y pldtano de vida; y nace en 
un pesebre.
. Un gran empadronamiento prepardbase en todo el 
dmbito del Impcrio Romano d una érden imperiosa del 
César. Los hombres salian de los campos y acudian a 
las aldeas y dias ciudades con sus mujeres y con sut 
bijos, para llenar este mnndato.

Los caminos se benebian de yiandantes y las posa- 
das se llenaban de pasajeros.— Un pobre carpintero sa? 
lia de Galilea para acudir d Betlen, que era laeiudad de 
sus padres. Tambien él iba d obedecer la réjia érden. 
E ra justo, su esposa era casta; tambien eran pobres. J  

Çaminaban y el invierno les sorprende en mitad de 
su camino; paran y el teebo de'una caballeriza les près? 
ta su abrigo.—E l dngel del Seïiér visita esta mansion 
dorada por la viitud y anuncia al esposo que el espiritu 
del Senor babia fecundado el vientre de la esposa.
. Y la esposa que estaba en cinta-j—parié. Y Jésus nacc 
de una. virgen iumaculada. La creacion se regocija y le 
canta un himno de gracia d su Dios.

La Providencia del creador era latente, y  ahora es 
patente: Dios ama al mundo.

El empadronamiento secumplia y esta familia escol 
jida, ténia que-dar al César, un nuevo y oscuro subdira 
de sus dominios.

Perp su nacimiento va d ser anunciado tambien d los 
grandes por esa estrellà, que encendiendo la mente de I  
Virgilio arrancaba este canto sublime d su lira: “Ved ahi *  
“al mundo Vacilantë bhjo el peso de su béveda, las t ie r* *  
“ras, los vastos mares; como todo se alegi*a por el siglo |  
È‘que lia de nacer. 1. - - - Gobemard el niüo al orbe pa- H
“cificado------- la serpiente* perécerd —  —  ”

/Y goberné, el niüo y la serpiente pprecié.
Y en el altar que Atenas habia erijido al Dios Desco- 1 

riocido, se levanté la cruz, signe triuntante de la Reden • i  
cion.

Pasaron treinta afios de oscuridad, interrumpidos por H  
algunos Cclagcs brillantes que dejaban percibir cl Sol de 9  
la caridad, que muy pronto briliaria al llegar cl sacro 9  
momento de la pasion.

Los edictos de Herodes, Rey dejudea, obligarou â a  
’ los padros de Jésus d liuir d Ejipto, o illi debia admirar a  
y confundir con su palabra d los doctorcs, prèciados de 9  
la ciencia que babian recibido de los Hiérophantes. \

Y el momento de la pasion sèaccrca. Jésus babia escojr- '|



do doce honïbres de condicion humilde, d quienes hizo 
sus discfpulos; esto es propagadores y depositarios do su 

ftioctrina. ’ rspr'- ‘
Àqui cmpinza su obra. Bredica y sus dfseursos son 

esouchados pou la multitud. Obra, y la caridad se deS- 
proiule de su pecho en torrentes benefactores.,

Su clemencia es infinita.. El _ pecador liallô siemprc 
gracia en él cuaudo le invoeô arrépentidb; y , el que 
profiriô estas palabras pesando las ofrendas:“ En vef- 
dad os digo que esta pobre viuda lia echudo nias en el 
area, que todos los otrosj palabras que en vuelyen una 
prolîmda fîlosofia. a la par qye enaltecan la verdadera 
caridad; fué tnmhicn el que dijo perdonando d la . mu-, 
jer adultéra, “El que esté sin pecado arrojef contra' ella 
la primera piedra.”

Oh sabidurfa infinita! !Oh Caridad? ;Oh misericor- 
dia! ?

iQuién hubiera dicho entoiices â la mortalidad, q‘ el 
martirio 4 q’iba dser condenado Jésus, coirio dnico ga- 
lardon de su pureza; debia ser para nosot.ros el recuerdo 
mas veneradoy sentido del mundocristiano?

Pero el pueblo se conmueve .tüson |de su dulce y pro- 
fética palabra. Unos lesiguen, otros como los fhriseos, 
aquellos falsos. devotos del Dios de los. Judios, desen-r 
mascarados por Jésus, corren en pos de su odio hasta 
ol Tribunal de Bilatos y le acusan.

Vacila Pilatos, pero atemorizado con la perspectiva de 
una delacion al César, de quien cra gobernador delegado 
tiembla y al fin le condena.

Inri, Rey de los Judios; el unjido Rey; es él objetode 
esta condenacion y nada pudleron sus milagros, nada sus 
bondades, nada su mansedumbré, ante âquella multitud 
irritada, que semejante â un furioso que se exacerba 
por la calma del objetode su fnria, le arrastra altormen- 
to, antes de torturarlo en la craz.
•- Descôrrese el cuadro herôico de sus pensamientos, 
cuadro cuya espresion divina solo puede darse por el ar­
tiste de, los Cielos.

ReSignacion, humildad, paciencia, abnegacion, cari­
dad, hasta en la cruz misrtia, he ahi el fondo sublime de 
esa espresion.

“Pernàdlos padre” fué el peniiltimo capftulo de su 
existencia.

“Padre nuestro que estds en los Cielos”-—profimdo 
concepto escrito con sangre, fueron las siefce ûltimas pa­
labras que pronunciô al morir.
' Una bendicion, antes de volver al seno de donde ha- 

biasalido. 7
Qüisiéramos poseer el génio de Lacordaire y la cien- 

cia de Minjard, para corregir este imperfecto bosquejo 
que os hemos trazado; y que no debe llegar d vosotros 
sino como una convocation reciproca que nos hagamios 
para prepararnos en estes santos dias.

A D M m iS T R A C Î O N  D E  JÏÏSTZC ÎA.

Y no es solo la legislacion penal y la legislacion ci­
vil las que daman por esa reforma; ahi estd el comer- 
cio, coloso de la modorna civilisation, que en su pro- 
greso no puede sujetarse â  las leyes que le convenian 
bajo el sistema del monopolio y de las nïezquinas tra- 
bas y restricciones que le abrumaba alla en épocas re- 
motas, mas por los pasos gigantes que ha inarcado la ci­
vilisation en su carrera que por la sucesion pausada del 
tleinpo.

Nada es un siglo en la vida de lospueblos si la loco- 
motora del progreso trabada en su marcha, le ha acom- 
paflado paso d pnso; pero cl suceso de un solo dia suele 
mnrcar el andar de muchos siglos en la historié de la 
humanidad.

Luego el comcrcio vive de una vida cosmopolite, dr- 
gdmoslo asi; para el comercio no hay fronteras ni ban­
deras, y las naciones que quieran alcanzar el béiieficio ■ 
del comercio exterior,—esc clemento podcroBfsimo de 
tivilteaeion,—tienen que seguir el impulse del pro­
greso universal y armonizard él sus leyes.

Las miestrns heredadas de la Espafïa del siglo pasa- 
do, estdn muy lejos de Satisfacer las necesidûdës del 
comercio actiial y de armonizarse con el progreso inar­
cado ya en los côdigos de todas las naciones civilizadas.

Aliora bien: de todas estas premisas desgratinda- 
mente ciertas, j,qué consecuencia surge?

Lanecesidad de damos côdigos que consulten— 1 . ? 
La estricta aplicacion de la ley, que hoy es imposible en 
materia criminal por el desuso en que han caido la ma- 
yor parte de las penas y las modificacionés que han in- 
troducido el jurado y la préusa.— 2 . °  La unidad y sim- 
plicidad de que carecen los côdigos que hoy nos rigen y 
3?’ las1 reformas que las modificacionés de la civilfeacion 
han hecho necesarids y estdn en el dnimo de todos.

IY qué ràzones 6 qvé circunstancias se oponen d esta 
necesidad universalmente sëntida?

Absurdo séria oponer como razon la imposibilidad, 
hoy que los principios sobre q‘ deben fimdarse esos cô- 
digos, tienen el dsôntimiento universal, y son conocidos 
de todos los pueblos, hoy que la émpresa se reduce â 
transportar la legislacion de un pais d otro con solo las 
modificacionés que las circunstancias particulares de 
ese pais hagan nécesarias; hoy que eLprogreso nos em- 
pujay toda nuestra indolencia y nuestro abandono no 
bastante d substraernos d su influencia,

|P ero  d que cansarnos con demostraciones metafisi- 
cas? Ahi estd el hecho probando la posibilidad y aun 
la facilidad'de darnos côdigos, sino perfectos, superiores 
d los que nos rigen y que al menos consulten la unidad 
y la simplicidad de la legislacion.

Ahi estd el C6digo Civil del Dr. Acevedo, bastante 
peffecto; y que si tal no se encontrase, podia séria base 
de ese trabajo que no puede menos de ser accesible a 
là nacion desde que lo fué d la cOnstancia y d la ilus- 
tracion de un solo ciudadano.

Èse hecho muestra la posibilidad y lafacilidad de la 
empresa, d los que necesitan ver las ideas traducidas d 
hechos para prestarles el asentimiento de su razôn y 
su voluntad.

Pero hay mas;—ahi estd el Cédigo de Comercio que 
rige en Bnenos Aires y què es la obra tambien del Dr. 
Atevedo,—-côdigo en que sus Redactores penetrandose 
dél esplritu de los mas recientes progresos de todas las 
naciones comerciales, han legislado sobre la base de 
los principios mas liberales y progresistas.

Y si ha sido posible formulai’ un proyecto de côdigo 
como el civil y dar nn côdigo de comercio tan complète 
d Buenos Aires: [que dificultades invencibles encontra- 
râ el Penal?

Mafiana habçemos planteado la penitenciària çuyot 
cimientos empiezan d echarse por la opinion püblica y 
por los esfuer^os de las_ autoridades, y tan saludable 
institucion sin la prévià reforma de la Legislacion Penal 
no hard mas que aumentar la confusiou y el caos que sc 
observa en este ramo de la legislacion.

Penetremonos de estas verdades, persnaddmonos que 
este es el servicio de mas positiva importancia que pue- 
den prestar al pals sus pro-hombres, sus grandes inteli- 
gencias, sus notabïesjurisconsultos y en una solo de eso*



periodos de la lejislattira que seesterilizan en vanas dis- 
cusioncs; en leyes de minima importapcia ô de utilidad | 
accidentai y transitoria habrdn dotado al pafs de c6- j 
digos que afianzen y traduzcan en hechos prdcticos la ! 
revolucion que nos impele desde 1810 y que lîasta hoy j 
no hemos sabipo coronar, dando una forma sensible al 
grandfsimo pensamiento que la pvesidiô.

Es preciso cnando menos tentarlo; en ello habrâ glo- 
ria y el serd el paso precursor de otros esfuerzos en ese 
sentido que concluyan por darnos côdigos de una for­
ma compacta y unica al menos.

No de otro modo han empezado las demns naciones 
para llegardese resultado. Federico el Grande asi lo 
hizo para la Prusia y si bien la autoridad de su côdigo 
no duré lo que el prestigio de Su nombre y la memoria 
de su grandeza, porque no era ni bastante completo, ni 
bastante perfecto, tué objeto de otros esfuerzos en igual 
sentido que él mismo provoeô con su esplritu filosôfico 
y que concluyeron por dotai* d la Prusia en 1794 con el 
tamoso côdigo conocidocon el nombre de Côdigo Gene­
ral para los Estados Prusia nos.

Nada de estrafio tiene que esaobrano se acometiese, 
con mas razon que no se llevase d cabo en los primeras 
ihomentos de la revolucion: durante la revolucion obran 
las pasiones generosas sin dar entrada ni d la razon ni 
al estudio.

Lajjrevolucion vcnce las resistencias, prépara el terre- 
no; ycuando esas ob ras se alcanzan en la paz, en la tran- 
quilidad que sucede d esos grandes sacudimientos de la 
humanidad, injusto séria dudar que d la revolucion se 
debieron esas conquistas.

Es recien bajo el consulado que se dd d la Francia el 
Codigo Civil pero no cabe duda que la Francia debe 
ese côdigo mas que d su primer cônsiil d la grandiosa 
revolucion de 89. Sin la revolucion que aboliô el feuda- 
lismo y la nobleza, ni el génio, ni el poder de Napoléon 
habrian alcanzado esa conquista para la Francia, ni tal 
vez aun preparado de ese modo el térreno,. sino acomete 
obra cuando todavia no liabia dado la espalda d la revo­
lucion, pues no habian pasado siete meses de su eleva- 
cional consulado cuando d .suregreso de la batalla de 
Marengo nombraba una comision de cuatro jurisconsul- 
para presentar al Gobiemo un proyecto de Côdigo Ci­
vil.

Es pues llegada la oportunidad de que los hombres 
pensadorcs, los hombres de ciencia coron en el esfuerzo 
de los hombres de dnimo valiente, y elevada concepcion 
que prepararonel terreno en que la semilladel progreso 
liabia de fructificar.

iSe opondrd la vana tentati va del aîïo 55 çomo razon 
de imposibilidadî

Brillanteargumento séria dfé!—jQué empresa de ese 
généra se ha logrado d la primera acometida?

En Francia mismo lo tentaron la convencion y las lé­
gislatures sucesivas sin suceso, pero no desanimô eso d 
Napoleôh, y su primer esfuerzo fué coronado con el exi- 
to mas satisfactorio.

La Espaïïa misma se ha dado, nuevos côdigos en ma- 
teria' criminal y de comercio repeliendo los antiguos por 
no' convenir d su civilizacion, d esa civilisacionque oscila 
todavia entre la reaccion al absolutismo y las aspiracio- 
nes d la democracia.

Y los conservamos nosotros! nosotros que hacemcdio 
siglo rompimos toda tradiccion con el absolutismo y se- 
llamos con nuestrasangre en la de nuestros an te pas ados 
la religion de nuestra aima. La Repfiblica, la libertady 
la democracia!

Es uua abcrracion incomprensible.

J. 'î*.

A  L A S  B E 1 I A S  LECTOXIA3. 

CONVERSACION fTERCEllA /

1
Yo podia seguiros mis conversacioues en eî terrrtno fl 

que hasta aqui, porque el bijo de Maria no se revclô ja- 9 
mas, como algunos lo han pretendido, ni contra 1ns a !«■<•- .j 

I çiones tiernas ni contra los placeras puros y modéra- I  
dos, ni quiso que el llanto y los dolores fueran nuestra 1  
unica herencia;—antes àl contrario, asistiô él mismo a 1 
los banquetes de los publicanos, recibiô con carifio y j 
ternura d cuantas mugeres quisieron alcanzar su infinita I 
gracia, y fué indulgente y magndnimo en el perdon de 1  
las faltas.

Pero creo que hay dias que sol"' y esclusivamente de- 1 
bamos consagrar d la conmemoracion del todo Pode- . 1 
roso y del sublime martirio que sufriô por la redeucion I  
de la humanidad—-por ensenamos csa religion que des- fl 
de el Gôlgota tefiido con la sangre de su apôstol y mdr- 1 
tir, enviaba el perdon d los verdugos, exhortaba mansa- I 
mente al humilde pecador d la virtnd, consolaba al des- j 
graciado y al oprimido, y lanzabael anatema ce su re- fl 
probacion a los bdrbaros opresores y d los misérables J 
hipôcritas.

Esa conmemoracion piadosa que hace la iglesia y que 1 
estard en nuestra dnimo desde que recojamos un mo- 9 
mento el espfritu sobre ^nosotros mismos, robustece 9 
nuestra fé, tcmpla nuestros corazones con cl santo tue-. 1  
go de la virtuel, con el puro amor de la vercïad, detiene 1  
d los estraviados en el camino del error y' del vicio, in- 9  
fjmde al desgraciado valôr para sobrellevar la desgracià 1 
con la resignacion de que nos dd tan grandioso ejemplo 1  
Jesu-Gristo;—al inocente constancia para perseverar en j 
su virtud, y constancia tambien d los apôstoles de su I 
doctrinaque lue lia todavia por iraperar en toda su v e r- . ]  
dad y grandeza, para continuar en su mision, aun cuan- ] 
do divisenel Cal varia par término y apuren à grandes 1 
tragos la amarga copa de la sicuta.

II .

No encontraréis pues d mal que '’onsagre las pocas li- j  
neasde este artfeulo esclusivamente d Jesucristoy d su j 
pasion y d su martirio,—vosotras en quienes las virtudes 
cristianas encuentran un çorazon tan susceptible de ani- ] 
darlas; vosotras que debeis al cristianismo el cambio que j 
se ha operado en vuestra suerte, y que por él y  solo por ! 
él sois adoradas como madras, como esposas y aun co  ̂ a 
mo doncellas que aspirais d la santa mision que os.espe - ] 
ra en el matrimonio y en la maternidad;—vosotras ante 
cuya debilidad y cuya timidez y cuya ternura ha levan- 
tado el cristianismo un culto que prosterna la fuerza fi 
sica, el valor moral y aun la siiperioridad intelectual;—  I 
vosotras que antes del Cristianismo, como ya os dije an­
tes, erais un objeto de placer, y hoy encerrais toda una 
religion dé amor y caridad, porque la cnridnd es al amer 
lo que la fragancia d las florès, lo que esa misma caridad 
al Cristianismo.

III.

Si es verdad como lo observa el génio profundamen- 
te sutil de Madama de Staël, la mas sublime espresion 
de vuéstro sexo, que esaspdjinasdelà historia quedes- 
tilan sangre de los mas esclarecidos mdrtires, que nos 
hacen escuchar los ayes de las mas nobles vfetimas y 
hacen brotar las mas sentidas ldgrimas de nuestros ojosP 
son un.bdlsamo para el coiazon quesufre tin dolor agu- 
do, una injusticia atroz, una iniquidad infâme, pues que.



— I l —

4iii nos recuerdan que otros grandes hombres sufrieron 
((iiaquellos dolores, fucron victimes de iguales injustïcias, 
immârtires de mayores iniquidades;— si esto es verdad 
(ai! hablàndosc de hombres que por grandes que fuesen sus 
tî{ virtudes y heréicos sus sufrimientos y sublime su mar- 
iir. tirio, y aunque se llamen Sôcratesy Colon son pequefios 
lui ante laimâgen sagràda de Jésus, porque en sus virtu­
e l  des apenas se vislumbra un ptllido reilejo de las que este 
iml habia de enseûarnos con su pasion, justo es esclamar 
in.; con el notable escritor de otra de nüestras columnas:

“Humanidad, si sufres, 6 al menes si sufres sin con- 
“suelo, es porque no méditas.en la doctrina y en la pa­

ie **sion de Cristo”.
IV.

La caridad, la temura, la humildad, la resignacion; 
uni esas virtudes que esencialmente os distinguée, fueron 
::ül las que Jesucristo vino al muudo â  enaltecer.

Antesl de Cristianismo Caton y Lucrecia suicidas por 
Jij no alcanzar el perdon del tirano el uno, por no sobrevi- 
iiv vir â su inculpable deshonra la otra, eran la mas alta cs- 
iç presion de la mas sublime moral; despues que Jésus nos 
il* dio ël ejëmplo de su mansedumbre, de su temura, de su 
y  resignacion y de su humildad, para sobrellevar los ma- 
>' y ores tormentos, sin rétrocéder en su camino, sin mûr­
it i murar un reproche;—Sécrates, cl santo Sécrates, como 
d( lo llamô San Erasmo en un arrebato de admiraciony 
u> entusiasmo, apurando el fatal veneno* sin pronunciar un 
|i  reproche, es lamas sublime espresion de esa moral, ig- 
ii n.orada antes que Jésus derramase la saiita semilla del 
c Cristianismo en esta tierraque aboné con su.preciosa. 

sangie.

V,

A las grandes é impetuosas pasiones que armaban el 
d brazo de un Bruto,alher6icopero altivo sentimientoque 
lï i daba valar d Caton para arrancarse las entrafias y d Lu- 
) [ c recia para atravesarse el corazon, à la estraordinaria 
q! peroimpia frialdad de aquel célébré Epitecto queson- 
i riendo decia d su amo que hacia una hora le aplicaba cl 
1 tormento:—“Bien oshabia prevenidoqued ese pasome 
> quebrarfais lapierna,”—dlas pasiones que elevabanhasta 
» ese heroismo, que lo conheso, me pasma de admiracion 
I pero no me conmueve,nime interesa, ni me enteruece,ha 
i substituido el cristianismoesamezclade dulzura y fortale- 

za.de debilidad y resignacion, de superioridad y manse­
dumbre,que con el andar de los siglosha de daros el domi- 
uiodel mundo 6 cuar.do menos ha de marcaros otro pro- 
greso en la consideracion de los hombres, tan notable 
çoino el que sépara d la muger del siglo de Pericles del 
que sucediô d la primera aurora del Cristianismo.

El fundador del cristianismo, dice un célébré escritor 
reunecuanto puedehacer simpdticos lôssufrimientos de 
un hombre;confiesa que su almaestd triste pero conserva 
la tranquilidad: palidecè pero no rétrocédé en sumision. 
Observo que ninguno de-los sentimientos que le eran 
fainiliares lo abandonan.—Abro d la casualidad el me- 

î morial de su corta carrera, trazado por la mano de sus 
disclpulos, (en lo que se observa una particular confor- 
midad con Sécrates que tampoco escribié,] y veo que 
desde lo alto del ârbol ensangrentado y desde el seno 
del dolor, no pronuncié por toda queja contra sus ver- 
dugos mas que estas sublimes • piuabras:—“Perdénalos 
Senor porque no saben lo que hacen.’’ Y aqui tambien 
no puedo menos de esclamar con el mismo escritor: 
Quien no vé palideccr ante este cuadro la filosotia de 
Epitecto? [A quien no ocurrird laidea de que en este 
cash se représenta un roi mientras que.el Evangelio no> 
muestra al Ser Divino en toda su eleyacion sin quitarle

ninguno de los caractères de esta humanidad d que qui- 
so pertenecer?

[Quien no encuentia en la conducta de Caton y de 
Lucrecia, debilidad d la par que heroismo? [Quien no 
sospecha algun sentimiento de vanidad, de orgullo, de 
nmbicion, mezclado por una alianza incomprensible al 
santo amor de la patria, al puro amor de la virtud?

VI,
Pero esas mismas virtudes no podian ser facilmente 

accesibles al corazon de la muger;—‘lo son una y mil ve- 
ces mas las virtudes de la caridad cristiana,—y este es 
despues del cristianismo el secreto de vuestro prestigio 
y de vuestras conquistas en la consideracion de los hom­
bres,

Vosotras, pues, mas que nadie debeis prostemaros 
ante el recuerdo de la Pasion de Jesucristo y consa- 
grar toda la temura, toda la piedad y toda la humildad 
de vuestraalma al recuerdo imperecedero y santo de su 
martirio.

Hacedlo,—y maîïana cuando los ministros del altar 
hay an cantado gloria al Dios de las Alturas, vuestra ai­
ma estarâ mejor templada “para gozar moderadamente 
“del placer que el Padre Eterno derramé en fuentes 
“crisfalinas y brillantes por toda la naturaleza”; habrâ 
mas temura en vuestra aima para amar, mas humildad 
y resignacion para sufrir.

Hoy hemos hablado el lenguage divino.......... .. en-
tonces hablarémos el lenguage de los humanos.

. Zerimar.

F oesia
En el numéro anteiior publicamos a)go del género de lalinda 

poesia que va âcontinuacion; aquello como esto traia por firma 
una X.— La qûitariïôs para dar lugar â las inicfales del autor 
nuestro amigo y colaborador, pero la insistencia en volver â  fir- 
mar de este modo, nos hace respetar su voluntad, previniéndole 
que asi lo har^mos en adelante.—Entretanto gôzense nüestras 
amables lectorasen lasbellezasde esa poesia,

I A  H U A  D SL  PV SBLO .

Sin adornos ni cuidados 
Ereshermosa, doncella,
Y “tu pureza descuella 
Como del aire lafior.
Que solo debes al cielo 
La gracia de tu hermosura,.

. Y  solo Dios guarda para »
Tu vida para èl amor;

Que para tus negras trenzas- 
No tienes tu ni una perla,
Y si acaso sueles verla

■ En otras trenzas briilar,
Brilla el deseo en tus ojos,
E l carmin en tu mejilla 
Mas no tu trente se humilia 
Ni la llegas a • envidiar.

Que â  tu virtud lio proteje 
De la fortuna el respetOj 
Que eres pobre y triste objeto 
De algun deseo . sensuall 
Mas tu mirada altanera 
Enmudeçe al labio impio 
Que es innato en ti el desvia 
De ld orgia'mundanal.

Y asi vives pura y bella 
Entre andrajos é impureza;



Eres flor que la roalezn 
No la puede mnrchitar.

. ’ ; ‘ Eres ùngel cuyas alash ,
Te clevan â otraa regionës 
Cuando las torpes nasionox 
' Te pretenden hurqillar.

Bendita la manô de la Providència 
Que salva contigo tan grande esperanza 

.Y eleva tan alta tu pùra existencia 
Que goces de madré y  èsp'dsa tç alcanza.

Y cntonccs aurora. de dulce consuelo 
Valor dej esposo qne inarca las horas 
Con ese legado.de afan y dcsvelo,
El pan de tus hijos por ellas valofas.

Y asieres la dicha, la madré, la exposa,
E l àngél deguarda, la pàz, la aiegria,'
L alüzen  la noche, si todo reposa;1
La sombra si abrasan los ray os deldia. .

Y en tanto te espera la eterna ventura —•
Tus hijos calientan con b'esôs tu faz; 
jManana â  la Patria, la misms ternura 
Darâ por tu ejemplo las horas de paz!

X.

PENSAIYÏIEIW'TOS.
La libortadno debe â las revoîuciones mas que el martirolo- 

gio ds sus soiladpres, los que la comprendenbicn hacen de cl la 
un legado para los siglos futuros, antes.de entregarla â  los aza- 
ros de-la lucha.

• *
El lujo destruye el pudor y enciende la vanidad. Es la espre- 

sion mas brillante del egoismo y la traduccion mas funesta de là 
idolâtrie*

• *
La.conciencia es el espejo del aima. No engafla ni déjà en- 

gafiarse* Pero hay quienes la ocultan con el vélo de las ilusio- 
nés, para no ver en ella la fealdad de sus viciés.

X.

Enciclopédia del s&ûmero sicte.

Sieie fueron las plagas dé^ Egipto, -qperadas por la va- 
ra milagrosa de Moises. Esteiidiô su vara, dice la Es- 
critura. y las aguas del Nilo, empezaron d tomar un 
tinte rojo y & transmutarse en sangre y se opéré la 
primera plaga. La segunda hubo gran paricion de ranas 
en Egipto, pues todo él se vîé completamente inunda- 
do de tan bellos animalejos. La tercera, gran paricion 
de mosquitos, tdbanos y otros insectos no menos cari- 
fiosos, los cuales plagaron al Egipto, fastidiando alta- 
mente d sus moradores.

La cuarta gran paricion de moscas, que no dejaban 
dô ser molestas d las gentes de aquella tierra maldita. 
La quinta, una gran enfermedad endemica toma asien- 
to entre los ganados causando horribles estragos en 
tre aquellas inocentes vfetimas.

La sesta, parece que se inoculé d todos los habitantes 
un veneno sutilisimo cuyo nombre conoce la medicina 
el cual produjo diviesos y ulcéras en todos los Egipcios.

Y la séptirna, la mas favorable d las personas de in­
tentas non santos, fué unas tinieblas espantosas que du- 
raron por espacio de très dias en todo aquel pais. ,

Siete tambien fueron las vacas gorclas, con las que 
hubia sofiado Faraon, y que luego que fué llamado José 
â interpretar estos sueûos, fueron convertidas en afios 
de abundancia.

Siete tambien fueron las vacas tlucas cofi jus que so-

| ïio Faraon, y que del niismo inôdô conyirtio José en 
I afios de hàmbre y de misèVia. ' '.

Siete s6rl; tà'mbièn los colores con que resplaiidecc 
I el arco-iriè llamado asi por los Jisicos antiguos que solo 

mirtiroü en el la' cèlera de! Seïïof y no la déscomposi- 
cïonclë lbs ray os de luz, én los glébiilos de agua dé que 
se forman las nubes.

Estos colorés son el rojo, produdidô por los rayos que 
stifren la menor refraccion; ef anaranjado ‘que ya sutre 
un poco mas de infilexion, el àmarillo que se quiebra- mas 
6 que tiene “mayor refnïcciort, y siguiendo esté érden 
vienë ltiègè èl verde, el aztd, el indigo, 6 color de aflil,

| y el viol,eta.
Siete son tambien las notas de la escala musical; no­

tas .celestiales que bastan â Yerdi y â  Bossini, para con- 
ducir el aima â la mansion dp lbs mas puros pîàeëresi

Siete fueron los dolores de la Virgen Maria ante cl 
cuadro horroro’se de la pasion de su divino hijo;

Siete fueron las palabras ültimas que éstè • hijo pro- 
nuncié al entregar su aima al Padre—palabras que en- 
vuelven un una graude idea filoséfida, Confirmandô des- 
de cl 'Grôlgota â la humanidad, el pensamiento maS gi- 
ganté y civilizador de la antigua filosoiïa:—  Padre1 
imestro que estas en los cielos.

Siete son los pecados capitales, es dcCir las siete ten-- 
dencias proclives por las que se déjà llëvar cl corazon 
del hombre. La soberbia, que le hace altivo, îndémito 
y basta cruel.—La avaricia, que le hace usurero y ruiu, 
—La lujuria, que le rebajay le hace lübrico y â vecc# 
fèroz.—La ira, que le pone fuera de si y le hace injusto. 
—La gulà, que le embruteCe y le destruye.-—La envi- 
dia, que le hace réprobo y criminai—Y la pereza, qu^ 
absorve sus fuerzas y le inutiliza para sus semejantes. •

Siete son tambien las virtudes que combaten a estos 
vicios, é sean siete caminos abiertos al corazon para el 
mejoramiento moral del hombre. La humildad, la gene- 
rosidad, la castidad, la paciencia, la templanza, la cari- 
dad y, la actividad 6 diligencia:

Siete es el ndmero de afios que necesita la razon pa­
ra despestar en la ‘cabeza del riifio.

Siete son las estrèllas que forman elfamoso grupo der 
las Pleyadas retulgentes atalayas del centro de nues- 
tro firmamento.

Siete son los satélites de Saturne, enonne masa que 
rodeada de dos fajas lumbinosas recorte los cielos gi- 
rando. al rededor del dstro de luz en 29 afios y medio.

Sietè son las cuerdas que tiene la lira inventada por 
Arion, inmortalizada por Orfeo y completada por Tep- 
saridro que la dié la cuerda séptirna con sn ültima me- 
lodfa.

Siete son los dias de la semana.—El lunes dedicado 
d Luna diosa de los Partos y de la mdgia, E l martes a 
Marte dios de la guerra; el miércoles d Mercürio dio* 
del comercio, de los ladrones y de la elecueUcia el Jue- 
ves consagrado d Jupites; el Viernes d Venus diosa 
de la hermosura el Sabado d Saturno Dios del tiempo y 
el Demingo dia dominical 6 del Sefior.

Siete sdbios tuvo la Grecia, que los primeros en 
abrir al mundo las puertas del saber, dejaron inscriptoi 
sus nombres en el templo de la inmortalidad. Ellos fue­
ron, Taies el gefe de la primera escuela de filosoftu y 
autor de la célébré mdxima inscrita en el Templo de 
Délfos—‘‘Gonécete d ti mismo”. Solon el legislador sd- 
bio, de qüien Apolo recibiô la tripodi de oro que el ord- 
culo habia ofrecido al mas sdbio ae la Grecia; “Nadie lo 
es mas que un Dios' fué la respuesta sublime con que 
llegô su oferta d lo Divinidad.

Quilon cl justo, que solo se arrepentia al morir, de 
que siendo juez condené d un amigo delincuente, para 
salvarle luego cou la eloouencia de su palabra. De este



modo le snstrajo de la severidnd de la ley.
Bios, el humnno y el orador mas emmente de sa  épo- ' 

ca—“Todo lo llevoconmigo” decia, pues era.rico con sus 
virtudes y su ciencia»

Cleôbulo el feliz y el bello, padre de la sdbia Cleobu- 
linn,

Pitaco el paciente, que dèspreciando las riquezos de 
(Ireso, ni aun aceptô aquellas con que le brindaban sus 
conciudadanos.

Y Periandro tirauo de Corintio, y déspota liasta con 
su propio hijo.

Siete son las pavtidas en que el sàbio Rey D. Àlonso, 
consigné las filoséficas y prudentes l'eyes que diô â su 
Reino, y que aun sirven entre nosotros para la decision 
de los pleitos.

Siete son las llneas que se refieren al circule. La cir- 
cunferencia, el didmétro, el radio, la cuevda, la ianjente, 
la secante y la sâjita.

Siete aflos se reqùieren para consentir 6 para poder 
obligarse segun la ley 4 tit. 11 p, 5.

Siete aüos pareser prohijadono teniendo padre se­
gun lo prescribe la ley 4 tit. 16 p. 4,

Siete aüos se rieeesitan para aceptar una herencia se­
gun la ley 3 t i t  6 part, 6.

Siete aüos para cpntrâcr esponsales segun là ley. 6 tit. 
1-part 4.
... Siete aüos para concunir çon sn tutor àpedir y de-;
* fonder sus detechos, segun laléy 17, t i t  6 part. 6.

Siete son las cataratas por las que se desploma el Ni- 
lo bâjando de las montaüas de la luna para entrai* en el 
Ejipto,

Siete son las bocas que forraan el Delta y por las 
cuàles va 4 perder este rio en el Mediterrdnco las aguas 
que arrastra de mas de seteeientas' léguas.

Siete aüos se reqùieren en esta beudita tierra para 
convertirse un lego en doctor,

Siete dias pasan antes que el nifio saïga delà terrible 
crlsis del mal que lleva este nombre.

, |S ie te  cuénios tiene el.siêrvo cuando tîenë siete aüos.
Siete Redactores tiene este periédico.
Siete peyiédicos se publican en esta capital sin con- 

tar a la “Revista” que por ser hembra (segun propia çon- 
fesîou) no puede çontarse entre los machos.

Por littitno— Siete  vidas tiene cl gato, y siete en fin 
son las &. &. &. &. <&: <&>,.

>  Aïsoc..

2<a pasion y la  doctrina.
Para esplicar la doctrina del Cristoy pintar.su pasion es nè- 

eesario que fermente, en la mente la mas elevada conception, en 
el corazon el mas santo entusiasmo, y asi mismo posèer un 
letfguage sublime.

Leedel,.articulo.quo~bajô ese tîtulo se registra en otvaco- 
lumna y çncontraréis todo esp;— al ntenos nosotros leyéndolo 
hemos elevado nuestro pensamiento hasta el Calvario y senti- 
do el santo entusiasmo del autor. Aun cuando nuestra inten- 

, cion era no abrir opinion sobre los escritos que se publiquën en 
nuestro periôdico, como lo prUeba el hecho de no haber diebo 
nada sobre el magnîfico discurp6.de] Dr, Castro qué hoy con- 
cluyc, ni sobre el artîculo del Dr. Otero del numéro anterior, 
no podémos menos de dar las massentidâs felicitaciones al aù- 
tor del bellîsimo artîculo â-que aludimos. Zerimar.

- Fensamientos.
Enterradas en-un antiguo legajode manuscritos, hemos cn- 

contrado las preciosas sentencias que damos alpûblicp; A juz- 
gar por el las a  su autor, debiô ser persona muy profunda en el 
conocimiento del corazon humano y ,en cl de la vida do los 
pueblos. Estàn Menas do filosofia, y al exhumarlas para hacer" 
este obsequio & nuestros lectores, no hemos trepidado en creer 
que nos Jo agradeceran. Les pediraos que les presten atcncion.

Lo mismo pesân dos onzaa que cuatro .en estando propor- j 
eionadamente separadaà del punto de apoyo.

L o3 quo en los principios obran' con ardor so dosaniman on 
los fuies.

m* *
Las paces do este siglo han asegurado el oquilibrio que las 

guerras de los pasados no pudieron romper.
*

* *.Los ignorantes por lo comun piensan mal; y osto los vale pa­
ra no ser engaüados.

«# «
En las Côrtes hay muchas diversiones, muchas novedadea, 

muchos entretenimientos; £es alli mas agradable nuestra exis- 
tencia? alli se veriflean los suicidios no en las aldeas.

*
*  *

En las Repûblicas la fuerza es grande y grande la resistencia 
de los medios porque estes siemprè resisten en razon do su « 
densidades: el mando despôtico camina con velocidad por el 
vacio.

La superstici’on es hija de la ignorancia y madré del despo­
tisme: la irrelijion hija del orgullo cientifico y madré de la in- 
dependencia.

Elaguaapaga el fuego,ylo aviva; el aire aviva, el fuego y 
lo àpaga,

*Vi
Las étiquetas â  veces enfàndan porque hacen el trato poco 

franco, y la sqeiedad cansada; y â  veces gustan. porque roan- 
tienen cl decoro y nos libertan del adocenamiento.

%* *
Entre dos amantes manda el que quiere menosfÿ entre dos 

amigos el que mas sabe; pero en ambos cases.quien lo pasa ma­
jor es. el que obedece.

** *•
Nunca hablamas mas de las cosas que cuando las hemos 

perdido; jeuanto se ’h'àbla del patriotismo en este siglo!
Una muger hermosa enamora â  muchos pero poco; una fea. 

enamora â pocos pero rïiücho.
• «

.  *
Los diamantes y el oro valen respCcto â los demas metalc3 

en razon reciproca de las cantidades: entre cien hombres se ha- 
11a uno de talento, con que este vale por noventa y nueve.

lia  conducta de las eacionesen el comercio, es comô la de 
los avaros: privànse de to.das las comcdidadcs présentes por el 
placer de bacer dinero para las comodidades futuras.

** *  «
Cuando un hombre ha hecho grandes cosas, para no ensober- 

beçerse acaba corrféfiendo grandes debilidades.
* *

Atenas, Espartay Roma, con el mismo numéro de ciudada- 
nos que fueron el pasrao de la jibertad, lo fueron de la esclavi- 
tud',

# •
Losplaceres exesivamente disfrutados son los que ocasionan 

la insipidez, el fâstidio y cl cansancio delà propia existencia. |
. #. *. * -
El miedo â la tirania hizo inventar los éforos en Lacedemo- 

nia, los censores en Roma y los inquîsidores de estado en Ve~ 
necia. Debilidad humâna! Hiiyèn las boihbres de la tirania y 
tropiezan con ella. ; :"

• # #
Masfdcil es manclar cien cosas que ejecutar bien una; asi es 

que se manda mucho y se hace poco.
# •

Los que se hallan rodeados de mucha luz no distinguen bien 
los objetos remotos; desde Ja oscurid.adrse percibe clara y dis— 
tintamente.

Contradiciones de los hombres: rLéyes que fomentait la in- 
dustria, leyes-sumptuarias; efectos del equilibrio.: la inobservan­
c e  de unas y otraâ. .

* •
Contradiciones: impuestos exesivos sobreTos géneros extraii- 

geros; persecucion contra I03 contrabandistas: efectos del equi- 
librio: contrabandos â pesai* de las persecuciones.

*« *
Contradiciones: leyes quo promuoven la buena lo en el co­

mercio; leyes que impidon o poner. traba? a la eomluecion’v



cxtrnccion del dinero: efectos del" equilibrio: inobservancia de 
oëtas leyes. ** *

Contradiciones: querer el aumento del numerario y querer 
que los precios de las manos y los jornales estén bajos para ga- i 
nar el despacho en el consumo: efectos del equilibrio: la propor- j  
cio u de los precios entre las cosas y  el dine.o.

*■ Il ' * * _
Los mas obsequioso3, mas politicos y mas exprssivos, ofreceu 

mucho y nohacen nada: con algo de rusticidad y pocas pal a- 
bras se halla la hombria de bien y el cumplimiento de ellas. - 

** *
Losvgenios aduladores, esclavos y capaces de las raayores 

bajezas con los superiores, se desquitan bien con los que tienen 
debajo: asi como entre los animales. los reptiles son los que mas 
pican.

* i * *Los ricos mantienen el Ëstado y el Estado mantiene â  los 
pobres.

** *
L a extrema libertad produce la extrema servidümbre.

** *
El amor propio y el despotismo produjo la ferocidad de las pe- 

nas, y la ferocidad de las penas no ha disminuido la ferocidad 
de los delitos.

Otra poesia
Nuestro buenamigo J. C. B. nos obsequia tambien 

con los bonitos versos que publiçamos â continuacion. 
Parece que nuéstros amigos supiesen que no debemos 
una sola caricia à  las moradoras de Helicon casi todos 
los que escribimos en este periûdico, y se empeiïusen 
en sacarnos del apuro, para con los aficionados â la poe­
sia.—Les agradecemos.

He aqui elles y tambien la carta con que se nos ad- 
juntan.

Mi querido Zerimar.
T e adjunto esos versos para que si merecen ver la Iuz publi­

cs le des un lugaren lascolumnas dé “ E lPlata.”
En cuanto â  mis lectoras â  quienes van dedicadossolo puedo 

decirles que este mimer beso no sera el ultimo que les dé.
J: C. B.

E L  r R m E R B E S O .
Era una noche. . . .  jay bien mio!
La flor se meefa en su tallq.
Libre del ardiente rayô 
De un sol quemador de Ëstfo.

Y la luria esplendorosa 
Fulguraba alld en el cielo,
Derramando sobre el suelo 
Sn luz de nacar y rosa,

Cuando en cântico armonioso 
. Y con aima enamorada,
Le dice Delio âsu amada:
"Solo tu me hards dichoso.

“Sal hechicera â tu reja 
♦‘Que en ella de aquesa suerte 
“Libre veras de la muerte, 
ttA quién tu  dolor aqueja,”

Celia.abrid su celosfa
Y al mostrar su rostro herrnoso 
Ganté el ruisefior dichoso 
La aurorade un nuevo dia.

Dime, bien mio, jme amas?
Le dijo su amante tierno;
—Si yo te amo?. . . .  amor eterno 
Tejuré-^-iY porque infiamas.

Ynhumana mis des vélos?
[For qué, dîme, de esa suerte, 
Me arrastras hâcia la muerte 
Aumentando asi mis celos?

—Tu eres mi bien, mi embeleso; 
En tiadoro, en ti confio,
— Y si me quieres bien mio 
Por que no me dds un beso?

—Toma y estrecha mi mano,
Y ese fuego que la abrasa 
T e dirâ bien lo que pasa 
En este pecho. tirano,

—jY  situ  mano me entregas?
Y dices que ardiente llama 
De un eterno amor la inflama? 
;Por que, jay! el beso me niegas?

—Pues témalo, palpitante 
Dijo la hermosa y su boca 
Una y cien veces se toca 
Con la del felice amante.

Las auras entonce inflaman 
Sus alas, y en raudo vuelo 
Fueron â decirle al Cielo:
Que Celia y Delio se aman.

J. C. B.

i ^ A v i s o  i m p o r t a n t e . ^ !

COLEGIO TECNIGO COMERCIAL.
EN MONTEVIDEO 

Calle del Cerrito nûmero 1 06 .
En este côlejio la ensefianza se divide en très clases. Lu 

primera y segunda clase comprenden los estudios de un curso 1 
elemental que se divide en inferior y superior, y la tercera los j 
de un curso técnico-comercial.,

Estudios.
Relÿion, lectura,caligrajla.— Idiomas, espaüol, frances, in- \ 

gles é italiano— Aritmética inferior y superior.— Geografia, 1
cosmografta— Historia antigua, de la edad media y modema*—- I 
L a  teneduria de libros por partida simple y por pnrtida doble. j  
— L a  teoria y pr&ctica de todàs las opemciones y  liquidacione* 1 
mercantiles.— L a  correspondencia mercantil aplicada â los cua- 
tro arriba espresados idiomas.— E l derecho mercantil.

El objeto principal de este colegio es de poder |  devolver â 
los padres, jôvenes instruidos, habiles comerciantes y buenos 
ciudadanos.

El programa y un reglamento interno determinan el ôrden 
de los estudios, las réglas y condiciones de este establecimien- 
to en el que solo un nûmero determinado de alumnos intemos 
y èzternos viene admitido.

Leccioncs de 7  â 9  de la noche.
Idioma frances,— Aritmética mercantil,— Partida doble, en- 

sefiada tal cual se aplica en los escritorios del négociante, ban- 
qcero y comisionista.

Pagos.
Los alumnos externos del curso elemental inferior

y superior;* pagarân por mes adelantado.........—  . . .  Pat. 6
Los alumnos externos del curso teôrico comercial. .  "  6
Los pupilos pagan por trimestre adelanlado...........  " 6 0

.Los medios pupilos id. id...................  “ 36
Los alumnos de las lecciones por la noche pagan

por mes adelantado, por los très cursos........................ "  S
Por dos c u rs o s .......................................... - ............. “ 5
Por cada curso separado..........................................  "  3

El Dirbctor—E ngenio José  Soleil,


